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E J E R C I T O 
DE ESPAÑA 

Sólo cuando España deja de ser una po-
t¿nc¡a militar se abren en el alma nacional 
ras brechas que habrán de dar paso a un 
viento en el Que alientan todas las desidias 
y todos los abandonismos. Cuando dejamos 
de ser potencia militar estuvimos también en 
trance de dejar de .ser España. Xodos los ór-
denes de la jictividad espiritual y política se 
nos marcharon de las manos, porque la églo-
ga y el caramillo pacifista no corresponden 
a una geograf ía que es un clarín de llamada 
y un auténtico campamento-

No suceden las cosas sobre la Historia al 
capricho o al azar dé un t iempo cualquiera. 
Sólo porque habíamos hecho del alma nacio-
nal una estela gu.srrera prolongada más allá 
de nuestros confines y de nuestros mares, tu-
v imos presencia espiritual inmarces ible sobre 
el Mundo. Especí f icamente y por mandato del 
suelo, hubimos de aprendí;r antes las razones 
de la guerra que las de la paz, y nadie puede 
sa'biir qué clanes extranjeros acamparían a 
estas horas sobre la Península si nos hubié-
ramos vuelto de espaldas a este rígidq man-
dato. Los gibraltares que sufr imos y ifxigimos 
se habrían prolongado tierra adentro hasta 
domeñar toda la soberanía española. 

Teníamos una mis ión de marcha y de com-
bate; una gest ión de valladar y de puente- A 
pie firme lentre dos mares no podíamos cum-
plir otro destino que el de la milicia, y la es-
pada tenía qué dar su imprescindible reflejo 
a los años más solares de nuestra Historia. 
Cuando la derrota militar exterior, aliada a la 
traición francesa itn el interior, nos obliga a 

• replegarnos a la angustia desnuda y triste de 
nuestra meseta, el puisblo español, retir-ado 
de su misión de soldado, apenas sabe qué 
hacer. Todo el s iglo XIX d;ja al soldado mo-
rirse, después de salvar a Europa, en una 
abandonada y trágica desesperanza. En los 
armeros d>; los cuarteles, el polvo oculta el 
latido de las armas; no hay empresa católica 
ni razón de poderío que sostener. Los solda-
dos viven itn los edificios que han sido arre-
batados a los frai les , después del "inmenso 
latrocinio", y la oficialidad española, que ha-
bía sujetado la estrategia ds un Mundo, es 
envuelta en los pronunciamientos masónicos 
o en las asonadas l iberales. 

Traic ión d i E s d e arriba hasta abajo, y un, 
pueblo sin mil icia que se despereza a la mi-
seria y al sol. Brotes .mi l i tares surgen die la 
entraña misma del pueblo, y las correrías 
carlistas por las t ierras de España son airo-
ni; s asom'brosos de infantería y de caudillaje. 
En el final de siglo, envueltos en sus trajes 
de "rayadil lo", los héroes dé Vara del Rey, 
los hombres de Fi l ipinas, parecen cumplir el 
últ imo 'latido del hitrolsmo español . 

Africa pone la esperanza'en el cprazón ale-
targado de la Patria. Frente a la incíiria go-
biErnante, a despecho de la anarquía política, 
una oficialidad resucita increíblemente las 
mejores virtudes y las más altas y abnegadas 
razones. El Ejército de Africa, vuielto a la es-, 
pecífica y pura misión militar, s in cabildeos ni 
ingerencias de los polít icos, s ino con el alma 
y la vida puesta en el combate, se prepara 
para la reconquista- El los en las breñas del 
Rif y de Yebala, dando a la sangre su muerte 
espajñola, const i tuyen la más gallarda y ade-
lantada prueba de la Falange. Del seno de una 
famil ia militar, curtida en los campos de Afri-
ca, saldría también el "condott iero" que len 
la Península daría virtualidad y exigencia a 
todo lo que representaba icl sacrificio de nues-
tra oficialidad africana. Asombra el cretinis-
mo de las emboscadas tertulias antinaciona-
les, que alguna vez soñaron, con el divorcio 
del Ejército y de la Falange. Si existe en la 
vida española alguna alianza natural e in-
tangible, íes la que se inicia el 18 de Julio 
de 1936, y que había sido profetizada por José 
Antonio en su maravi l losa "Carta a los mi-
litar -3 de España". 

El Ejército es la enseñanza viva y palpi-
tante para nuestras juventudes, es el ejem-
plario de virtudes más perfecto que nos es 
dado poner ante nuestras almas, es la ¡espe-
ranza, el orgullo y la alegría d e nuestra ge-
neración. Quien crea que puede romper des-
de la mesa de un café aquella sagrada cadena 
de uni formes pardos y de camisas azules abra-
zados en su muerte sobre el boquete trágico 
de la trinchera, se engaña pel igrosamente. 
Unidos férreamente ante el azar y 'la gloria 
de la 'batalla, so ldados y fa langistas combaten 
sobre las heladas t ierras del l imen, frente a 
la bárbara presencia moscovita. 

(Sigue en là página tercera.) 

Los ¡iitcvos oficiales del EjcrcUo de España jtiraii la bandera sobre las ruinas del Alcázar. (Foto Contreras.) 
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COMO SE FORMO EL EJERCITO A F R I C A N O 

DEL GENERAL ROMMEL-BíacAer, co« sa Ejército 

de Siberia, es la última esperanza dé A/oscú.'HISTO' 

RIA BREVE DEL PE»ÑON D E G I B R A L T A R - K í 

esíixerxo búlgaro por romper la iníluencia rasa.-EL 

ARTE DE JULIA MINGUILLON.-JSl escultor Vicent 

y la íorma.'Reportajes, Modas, Teatro, Cine, Humor. 

A L A R M A 
E N 

E X T R E M O 
O R I E N T E . 

T R A B A J A -
DORES ES-
P A Ñ O L E S 

E N EL 
R E I C H . 

Ayuntamiento de Madrid



El secrelario técnico de la Comisión interni in isteria I 

l o 

para e 
TAJO, siempre pendiente de la 

actualidad viva de nuestra España, 
ofrece a sus lectores una curfoSa in-
formación sobre el envío de nues-
tros productores a Alemania. Para 
ello, hemos visitado las ofic.ñas de 
la Comisión interministerial nombra-
da al efecto por nuestro Caudillo, 
y que labora con gran pericia para 
que la ausencia temporal de los tra-
bajadores se sienta asistida del ca-
lor de la Patria. Y én un instante 
de alto en el trabajo se me van 
comunicando cuantos datos requiere 
la información. 

I-IABLA EL S E C R E T A -
RIO T E C N I C O ' 

D o n Marcelo Catalá, secretario 
técnico d<5 la Comisión interminis-
terial y del Ministerio de Trabajo, 
es hombre jovt;n, competente, rapido. 
Mis preguntas tienen fácil y pronta 
contestación del señor Catalá. 

—lisca Comisión interministerial 
" Pro envío de productores espaiio-
les a Alemania"—me dice el~scñor 
Calalú—^^iiace al amparo de la ley 
del 21 de agosto del aiio en cur^u. 
Entre nuestro üobierno y el de Alo-
man.a se llegó a un acuerdo en 
esta materia, e inmediatamente co-
menzamos a actuar, siempre en co.i-
tacto con la Comisión alemaiia, in-
tegrada por una Delegación perma-
nente del Ministerio de Trabajo del 
Reich y otra del Erente Alemán de 
I raba jo . 

—¿1.a Comisión española...?—pre-
gunto. 

—Kstá formada por el üüitrís;-
mo señor don' Pelayo García Olay, 
ministro plunipotenciario, como presi-
dente ; representantes de los Minis-
terios de Asuntos Exteriores, Tra-
bajo; Ejército,. Agricultura; ínclüs-
tr.a y Comercio y Delegación Na-
cional de Sindicatos como vocales, 
y mi presencia como secre.ario téc-
nico. 

—¿Más colaboradores? 
-p-bí. Ñ o s interesa destacar la 

labor eficacísima que nos presta la 
De.egación Nacional de Sindicatos, 
ya que en las oficinas de sus Jefa-
turas Provinciales do Estadística y 
Colocación Obrera es donde, prime-
ramente, se hace la inscripción de 
productores. 

—'¿Luego la Comisión interminis-
terial no inscribe a los productores? 

—No. Véalo mejor en la práctica. 
Mire : el señor Crehuera, jefe pro-
vincial de Madrid, de Estadística y 
Colocación Obrera, me envió esta 
lista, que ha sido la primera expe-
dición madrileña salida para Alema-
nia. A partir de aquí, todo depende 
ya de la Comisión interministerial.-

—¿Se organizan muchas expedi-
ciones? 

—Hasta la fecha van dos. En la 
semana próxima, tres, y otras tres 
en la siguiente. Y a primeros de 
enero se acometerá a fondo el pro-
blema p a r a dar cumplimiento al 
acuerdo y Ley del 21 de agosto pa-
sado. 

—¿.Muchos productores en cada ex-
pedición ? 

.—Seiscientos, que desde el mismo 
momento de quedar movilizados en 
sus respectivas localidades, todos sus 
gastos corren de cuenta de la Co-
misión interministerial. 

LABOR DE LA COMI-
SION I N T E R M I N I S T E -

RIAL 
—'Esta Comisión protege al pro-

ductor español desde el mismo ins-

I envío de ob 
ii 

h a b l a 
reros español 

a " T A J O 
es a A l emania 
i l 

Los obreros alemanes go:on, para sus 
vacacioiies, de buques de recreo. Uno 
de ellos, el "Wilhelm GusUoff", qué 

vemos en la fotografía. 

SEIS NUEVAS EXPEDICIONES DE OBREROS ESPAÑOLES 
SALDRAN para el REICH en las DOS SEMANAS PROXIMAS 

L o s s a l a r i o s o s c i l a n e n t r e 
2 5 4 0 p e s e f a s di I a r I a s 

El irabajo ha adquirido en Alemania un vigoroso ritmo. Estos obreros se dedican a limpiar las hélices' de un gran 
navio, transporte de tropas. 

visitas a museos, bibliotecas, lugares 
típicos, veladas teatrales, emisiones 
especiales de radio, etc. Gozarán de 
la protección de todos los Seguros 
sociales en 'vigor, en el Reich, asis-
tencia médica, vigilancia preventiva... 
El Seguro de accidente abarca, in-
du jo , el que pudiera sufrir por cau-
sa de la guerra, desde.el instante en 
que cruza la frontera his-panofran-
¿esa. 

—¿ LÓs contratos ? • 
—Por dos añóSj en una determi-

nada Empresa, susceptibles de pró-
rroga, o incorporación a otra Em-
presa, siempre en iguales o mejores 

• condiciones, previamente aceptadas 
- por el productor español. 

—¿Qué salario, señor Catalá? 
—Depende de\ la localidad y clase 

' de trabajo. Un 'promedio entre los 
60 y 90 céntimos de marco por ho-
ra. (La cotización actual dei marco 
es de cuatro pesetas treinta y cinco 
céntimos; luego, 2,61 a 3x^1 isesetas 
por hora.) El trabajo, sobre una base 
de ocho horas dianas, aa un jornal 
de 20,88 a 31,28 pesetas, más una 
cantidad diaria de uno a dos marcos 
—4,35 a 8,70 pesetas—como compeiv 
sación por separación de familia. Los 
gastos por alojamiento y comida-os-
cilan entré los 10 y 14 marcos sema-
nales—43,50 a 60,go peseta;—. Le 
queda, pues, a cada productor espa-
ñol, por encima de los 20 marcos 
semanales para sus gastos extraordi-
narios y envío a sus familias. 

—¿Cómo harán estas transferen-
cias familiares? 

—Hay un acuerdo con el Institu-
to Nacional de la Moneda sobre su 
cotización de la moneda—4 35 pesetas 
el marco—, y a cada productor se 
le da un talonario para realizar la 
transferencia; rápida y segura. 

—¿Su alojamiento? 
—En grandes grupos dotados de 

intérpretes y cocineros españoles, al-
bergados en campamentos de. solte-
ros. del Frente Alemán de Trabajo, 
con- servicios higiénicos, campos de 
deportes, etc. 

•—¿Qué protección recibirán .estos 
productores españoles de nués.ro Go-
i.>ierno ? 

—La asistencia de España a estos 
- productores estará asegurada por la 

presencia en Alemania de una D--;-
legacióii española, adscrita a la Em-
bajada,-que cuidará del cumplimien-
to del acuerdo y de las condicior.es 
de trabajo en que hayan sido con-
tratados. Igual vigilancia habrá pa-
ra que no les falte asistencia reli-
giosa y procurar, mediante la insta-
lación de servicios necesarios, e! a r r j . -
go de los vínculos que h-n de un.r 
a estos compatriotas con la maJre 
España. 

—¿Disfrutarán vacaciones? 
-.-Sí. Anualmente) como asimismo 

pasarán veintiún días en España, 
computados desde el momento de s j 
llegada al territorio nacional, vaca-
ción qtie será retribuida en la for-
ma establecida por la legislac'ón ale-
mana. 

Y así, a grandes rasgos, queda pre-^ 
cisada, por la autorizada palabra del 
señor Catalá-, la labor ingente que el 
Caudillo ha encomendado a esta Co-
misión interministerial de la que el 
señor Catalá es secretario técnico. 

EDUARDO ISAAC H E R N A N D E Z 

tante de .su inscripción. Primeramefn-
te se les hace un reconocimiento 
médico muy meticuloso. Para ello, la 
"Obra 18 de Jul io" se ha puesto a 
nuestra total disposición. Nuestros 
productores son reconocidos por ra-
yos X y cuantas ramas especiales 
tiene la Medicina: Pulmón. Cora-
zón, Estómago, Estado mental etc. 

—¿No hay, pue.s, reconocimiento 
sanitario por parte de -Memania? 

—No es necesario Si acaso, al vi-
sar 3u pasaporte en la frontera, uno 
muy somero. 

—¿Y en caso de devolución de 
productores ? 

—"No es probable la devolución, 
ya -que el recónocimiento es meticu-
losísimo ; pero casó de producirse, to-
dos los gastos de viaje, equipo, ett.. 
Son por cuenta de la Dclegac.ón ale-
mana. 

—¿Cómo hacen el viaje? ' 
—En trenes especiales de tipo de 

expreso, los cuales son desinfectados 
después de cada viaje. Cada trabaja-
dor lleva una reserva de asiento y 
una bolsa de comida para el viaje. 
Ya en Hendaya, esta Comisión en-

trega la expedición a los represen-
tantes del Frente Alemán de Tra-
bajo. 
' —¿Qué clase de equipo se les da 
en Hendaya? 

—^El equipo mínimo estará com-
puesto de dos juegos interiores, tres 
camisas, cuatro pañuelos, cuatro pa-
res de calcetines, dos toallas, un tra-
je en buen uso, un pantalón, un jer-
sey de punto, un. par de botas de 
piel, un mono, una boina o gorra, 
un abrigo fuerte, largo, en buen uso; 
utensilios de aseo: peine, cepillo, má-
quina de afeitar, jabón, etc. 

—Este equipo, ¿lo paga el pro-
ductor español? 

—Sí, pero vea en qué forma. El 
equipo, de por sí, se valúa en i.ooo 
a 1.200 pesetas, pero al trabajador le 
viene a salir por 700. que abonará 
en un descuento de un 10 por 100 
sobre las transferencias libres que el 
productor haga' después. Lo hace sin 
esfuerzo alguno. -

—¿Qué clase de productores? ¿Es-
pecialistas? 

—No. En su casi totalidad, peones 
de los distintos oficios. El Gobierno 

español no puede prescindir de uno 
de sus especialistas, tan útiles en esr 
tos momentos críticos de producción 
y reconstrucción nacional. No podía-
mos, jamás, dejar indefensa nuestra 
l'2conomía. 

E L P R O D U C T O R E S P A -
ÑOL EN A L E M A N I A 

—Yo quisiera ahora, señor Cata-
lá, me hablara de sus contratos de 
trabajo, su forma de vida y cuan-
to se refiera a estos productores que, 
momentáneamente, se alejan de su 
Patria y de sus hogares. 

—Con mucho gusto — me dice—. 
Ya le he dicho que ' el Frente Alc-

I mán de Trabajo se hace cargo de 
; ellos en Hendaya. Automáticamente, 
i disfrutan de todas las ventajas del 
' obrero alemán, por cuanto significa 

una eficaz tutela social y una asis-
tencia moral y material por la gran 
Organización obrera alemana. Igual-
mente disfrutan de las ventajas de 
la Organización "La Fuerza por la 
Alegría", gozando de grupos deporti-
vos, excursiones, veladas artísticas. 

Trabajo de especialista. Montaje de 
piezas en un motor de explosión. 

lift 
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Hace seis añas tan CtMerpa de Ejéi*^ 
cita alemán se ejeTcitaha em ixTk 
desierta de arena artiíicial en las 
dunas de la PrtMsia Oriental 

Hoy, baío el manda de Rommel, este 
mismo Ejército derrota en Libia 
a laf ítíerxB/ imperiale/ hritánicaf 

Desde el año 1933, todos los do-
mingos, los miembros de la Liga Co-
lonial Alemana se ejercitaban en las 
arenas de Rudersdorf, jmito a la ca-
pital del Reich, en prácticas que lla-
maban "la pequeña guerra" . Ejerci-
cios de camuflaje, golpes de m^no, 
emboscadas,, parecían juegos de in-
dios o trucos de • una película filma-
da en el desierto. Pero no se trataba 
de juegos, ni mucho menos, sino de 
maniobras muy serias. Los delega-
dos de la Reichswehr las seguían con 
extraordinaria atención. Los hombres 
hábiles e inteligentes que no estabán 
enrolados en tropas ordinarias ibf.n 
a formar parte de loá cuadros de las 
tropas coloniales. La labor era tan 
ruda en las playas de Brandenburgo, 
en los arenales de la Prusia oriental, 
como pudiera serlo en. el desierto de 
Sahara. 

La pregunta que se hacían los ex^ 
pertos extranjeros 'era desconcertan-
te : " i Para qué quiere tropas colo-
niales mV país sin colonias?" En el 
año 1940 el "cuerpo afr icano" conta-
ba ya con 100.000 hombres. Su pri-
mera campaña fué la de Libia. Esto 
parece que habrá sido la contestación 
a las perplejidades de los. diplomáti-
cos ingleses y franceses. 

E L P L A N C O L O N I A L 
D E A L E M A N I A . 

Estos ejercicios al aire libre no 
eran más que la parte visible de una 
preparación comenzada desde la lle-
,gada de Hitler al Poder. Este se ha-
b'a opuesto formalmente durante mu-
cho tiempo a toda posesión colonial. 
Én 1932 cambió de opinión. 

Al misirio tiempo, cuatro planes 
alemanes de expansión le fueron pre-
.sentados a su aprobación, y estos plí-
nes fueron coní'derado's como la con-
tinuación de una explotación intensiva 
de Africa. Cuatro planes de toda es-
pacie : desde el proyecto fantástico de 
un muniqués que quería construir un 
dique para desecar en parte el Me-
diterráneo. hasta la teoría de la "Eu-
ráf r ica" del genera! Havshofer—in-
ventor de la geopolítica y del espa-
cio vital—•. que quiso crear una in-
mensa superficie de explotación, des-
de el Cabo Norte al Cabo de Buena 
Rsneranza. 

También se encontraba el Plan de 
Transformación del Continente Ne-
gro. al que se había aplicado el pro-
fesor Banse. y las especulaciones del 
economista Schlup'man, cuya fórrnuk 
colonial pretendía que un millar dé 
kilómetros cuadrados de territorio 
colonial podía mantener de cien a 
doscientos mil trabajadores de la me-
trópoli. 

EJERCITO 
DE ESPAf^A 

(Viene de pñmera página) • 
En este expresivo afán con que 

toda la Prensa española enhebra 
Pn sus plumas las mt.iores ala-
lianzas para el .Eiército de la 
Patria, TAJO, nacido al servicio 
y al conjuro de là unidad y de 
la victoria, deja también oír su 
voz. En el día de la Exce lsa Pa-
trona d-- niiestra Infantería, cuan-
do las bal les las y los arcabuces 
se ÍTiclinan ante la oue f u é con-
cebida sin pecado. TA.TO—río y 
espada al cinto del Alcázar—re-
nueva su adhesión y su discipli-
na ante, el Caudillo, del Ejército 
de España, ante la Falange y an-

SHs mandos y jerarquías. En 
Io=i j - fes . oficiales y soldados del 
Ejército oue ordena Franco y en 
la adelantada vanr^uardia militar 
dp D'vis ión Azul, ponemos es-
te d'a nuestra admiración y nues-
tra f - con los sacros gritos de: 
¡Arriba E^^nafía! ¡Viva Franco! , 
¡Viva el Ejfrtí i to! 

LOS A L U M N O S D E LA 
E S C U E L A D É W I L -

H E L M S H O F 

Entre, todos estos proyectos, más 
;o nienos fantásticos, Hítler no esco-
gió. Los retuvo todos, se hizo • co-
lonialista, confirmó en sus funciones 
de jefe del Ejército Colonial a su 
fiel lugarteniente el general-Von Epp, 
y Volvió a abrir en seguida, amplián-
dola, la Escuela Colonial de Wil-
helmshof, 'que vegetaba hasta en una 
pequeña ciudad de Hessé, Witzon-
hausen. 

En esta escuela, desde entonccs en 
plena función, se enseñaban los dia-
lectos negros y la historia de los 
trópicos. También se atendía el tra-
bajo agrícola propio de las regiones 

Aí'ance de una patrulla alemana en 
ejercicio táctico. 

ecuatoriales. No bastaba. En esta ór-
bita era necesario añadir complemen-
tos .que garantizasen una eficiencia 
en su funcionamiento. Desdo i93S, 
100000 miembros de la "Gau" de 
Berlín comenzaron en tos sótanos de 
la Liga Colonial un curso diario de 
educación y de instrucción que du-
raba cinco meses. 

Cien mil alemanes, en sus horas 
de ocio, aprendían' la administración, 
la agricultura colonial, la transfor-
mación de las materias primas, las 
Lenguas indígenas, la técnica de la 
guerra colonial, en suma. 

Cien mil. Antes de la guerra mun-
dial, cuando Alemania poseía colo-
nias todavía, no eran más que 20000. 

D E S I E R T O P R Ó V I S I O t 
N A L E N LAS D U N A S 

* 

Se preparaban concienzudamente los 
administradores y los colonos. Tam-
bién los soldados. No se teníán tie-
rras en Africa, pero había desiertos 

' en Alemania, y arenales. En esos 
lugares se les entrenó. 

En la costa de Prusia se estudia-
.ban los vehículos acorazados propios 
..para el desierto, los aterrizajes for-
zosos de aviones ; se hacían entrena-
mientos para establecer rápidamente 
pistas de despegue para los aparatos. 
No se poseían Colonias, però siem-

1 pre había granjeros alemanes en la 
' antigua Afr ica Oricntál del Reich. 

Se les envió oficiales que debían lle-
i gar a ser los jefes responsables del 
i nuevo Ejército. 
I En estos ejercicios no se podía 

sustituir el clima africano, que sería 
la base de eficacia y ,quc probaría 
cuáles eran los soldados aptos, para 
resistir aquellas temperaturas. El cli-
ma se creó artificialmente. Discos 
ardientes, habitaciones caldcadas de 
sudación, reemplazaban el sol del de-
sierto y la atmósfera tórrida. El Ins-
tituto Tropical de Hamburgo anali-
zaba la sangre de los futuros a f r i -
canos, su sensibilidad a la malaria 
y a la .fiebre amarilla. 

Pero seguíase sin poder hacer apli-
caciones prácticas sobre el terreno. 
Se hicieron enrolando a los soldados 
germanos en el Ejército italiano. Se 
tomaron de los ingleses sus métodos 
de "guerra del desierto", reconocidos 
comò los mejores. Los Cuerpos mo-
torizados no podían avanzar en pun-
ta en el Desierto, lejos de sus bases, 
más que si el carburante y los ta-
lleres de reparación pudiesen seguir 
las Divisiones paso a paso. Esta era 
cuestión complicada y peligrosa. 

E L C A R B U R A N T E , 
. T R A N S P O R T A D O 

P O R A V I O N 

En consecuencia, se dotó a todos 
los vehículos. y todos los motores 
de un carburante uniforme, mezcla 
de aceite y de esencia a prueba del 
calor y del frío. Su transporte fué 
confiado a aviones que utilizaban bi-
dones de cartón de 20 litros ; rapi-
dez, supresión de camiones cisterna 
y eliminación del problema de tras-
vasamicnto. 

Los talleres de reparación siguen 
inmediatamente a las columnas : co-
ches de reparación, coches de pie-
zas de recambio, remolques ' p a r a 
arrastrar los tanques excesivamente 
averiados y demás accesorios. Lo que 
valían estos hombres, estos oficiales. I 
estos métodos, se experimentó en Ci- | 
renaica. y fué el general Rommel ' 
el encargado por e! Führer de dar 
al Cuerpo africano su bautismo de 
fuego. 

"•Veintisiete años, afeitado, labios 
delgados, calvello cqrto, físicamente 
ágil " Ta! era la ficha de Rommel • 
lanzada por los italianos cuando, en 
1918. consiguió, evadirse de uno de 
sus campos de Concentración. 

EL E S T R A T E G A D E , 
LA O F E N S I V A 

Desde entonces, salvo la edad, la 
ficha no ha cambiado. El general, a 
los cincuenta años, tiene el mismo 
aspecto que el comandante de Caza-
dores alpinos de 1918. Rommel no es 
un africanista como Von Epp: es 
uno' de los tácticos de la ofensiva. 
Ha comenzado por escribir un libro-
programa titulado La infantería ata-
ca. Después ha aplicado su tác'tica 
en Francia. Técnica empleada a fon-
do y audacia loca son su divisa. Y, 
en efecto, él estaba delante de sus 
hombres, en pie sobre su tanque de 
22 toneladas, telefoneando, silbando, 
tomando instantáneas con su "Leica". 

No sacrificar vidas hunvinas. Es 
necesario avanzar a toda costa ; ellos 
forman parte del precio que se pa-
ga. Es el hombre que tiene golpe de 
vista, audacia y suerte. Una cosa pa-
recida al lema del' inolvidable Gar-
cía M'orato; "Vista, suerte, y al 
toro". 

El general Rommel fué escogido 
por el Canciller' Hítler para dar ade-
cuada rosnuesta al británico Wawell 
en el desierto. Conocedor de los gol-
pes de mano a lo zuavo, de los que ' 
es especiali.sta e inventor. Están en-
frente los "golpes de rhano" de Wa-
well. 

F.l Desierto de Libia no ha sido 
jamás t rn visitado. Y sohre todo en 
estos días en que se libra la tremen-
da batalla de tanques que ha de deci-
dir la supremacía en Africa. 

Un bnquc de linca de la Escuadra nipona. 

A l a rma en Exf remo O r í enfe 

E l J a p ó n , g r a n p c f e n c i a m a r í f i m a , 

e s i n a f a c a b I e e n s u s c o s t a s 

Desde aquel 8 de julio de 1853 
en q u e , el comodoro Perry, al 
Frente de cuatro, buques y 560 
hombres, se introdujo contra to-
do derecho en el puerto de Ura-
ga abriendo el mist.erio japonés 
a la codicia de Occidente, los es-
fuerzos d e las potencias europeas 
han coincidido en cortar toda po-
sible expansión nipona. Inutili-
zaron en el Tratado de Simono-
saki las consecuencias de la vie- i 
toria japonesa so'bre China, en la 
guerra que. tuvo su origen en 1 
Che-Fu. Trataron de poner tra-
bas a todo desarrollo de la Ma-
rina nipona y siempre se mantu-
vieron alerta, ante cualquier ac-
ción que pudiese conducir al pre-
dominio de Japón en aquella la-
titud. Con paciencia y algunas 
veces recurriendo a las armas, 
como eu 1904, Japón ha luchado 
por desasirse de esta red que 
pretendía aprisionarle. Hoy pa-
rece que al fin ha llegado su ho-
ra. La coyuntura puede ser pro-
picia. Sin embargo, el Japón aún 
espera. . 

Para el Imperio del Sol Na-
ciente no es una etiqueta vana 
esa fórmula de "Un orden asiá-
tico", s ino necesidad vital. In-
mensamente poblado—más de 74 
mil lones de seres—, con un suelo 
pobre y escasez de recursos, el 
.lajjón tiene imperiosa necesidad 
de ensanchar su zona de influen-
cia «o pena de sucumbir. Bien lo 
saben las potencias democráticas 
y por ello estrechan su bloqueo, 
tratando de reducir al pueblo ni-
pón al dictado de sus concesio-
nes;.. Y esta actitud democrática 
se ha acentuado a partir de 1939, 
fecha eii "que la colaboración en-
tre Estados U n i d o s y la Gran 
Bretaña ,<56 ha convertido en una 
auténtica a l i a n z a . Entretenido 
por su .agobiaf i te giierra en Chi-
na, Japón ha tratado de solucio-
nar los problemas pendientes por 
medio de negociacione.s y esta 
fué, al narecer, la principal mi-
s ión del Gabinete Konoye. Fra-
casadas. el príncip» de origen 
mitológico ha dimitido y su sus-
tituto pe dispone a hacer frente 
a la nueva s i tuación creada. 

l ista Se presenta caracterizad^ 
por los s iguientes hechos : La 
ayuda anglosajona p. Rusia, que 
debe utilizar el puerto de Vladi-
vostok pese a la enorme distíin-
cia nue le separa de los frentes 
de batalla. Japón cree, no sin ra-
zón. que la mayor parte de esta 
avuda quedaría en manos de 
Chang Kai Cbek, permitiéndole 
continuar, en su resistencia. La 
reapertura de la carretera de 
Birmania, único acceso — aparte 
la ruta roja—de que di-spone el 
Gobierno de Chuntr-Kin n a r a 
abastecerse de material. El re-
fuerzo de las defensas de Sinira-
pur y las mejoras introducidas 
en las bases de Pearlharbour, 
Midway, Wake G"am, Johnston, 
Palmyra, Catón, Tutulia y Rose. 
El tlesemliarco de fuertes contin-
n-entes angloyanquis en Cavite, 
Sinirapur y Malaya. La actitud 
intransifrente adoptada por las 
Indias holandesas en sus ne>ro-
c iac 'ones con el .Tn^ón. alentadas 
ñor Inglaterra y Estados Unidos , 
nue inrlTioo han reforzado su sis-
tema defensivo. La presencia de 
fuertes unidades de la Esci'ndra 
norteamericana en a q u e l l a s 
a^nas, e=necialmente en Manila. 
Actos, todos e'los. que ti?nen un 
carácter netamente n^-rocivo en 
la« TT<!=mas nuertas del .Tapón. 

Tokio, ñor su parte, ha. refor-
zado también su nol ic ión. El 
acuerdo con el Gobierno de Vi-

chy le permitió instalarse en In-
dochina francesa, con lo cual, 
además de poder utilizar el im-
portante pu,erto de Camvath Bay, 
pone a su disposición una base 
de operaciones para flanquear 
Fi l ipinas y Singapur, apro.ximar-
se a las Indias holandesas y al 
Sur de China. Importantes re-
fuerzos japoneses se han estable-
cido en Formosa, y muchas de 
las construcciones navales pre-
vistas a raíz del fracaso de la 
Conferencia de Londres parece 
que están ya a punto. ' 

LAS DOS FLOTAS 
RIVALES 

1 
Siempre que se trate de anali-

zar las posibi l idades de conflicto 
en el Pacífico, hay que volver a 
un detenido examen de la poten-
cia naval de las ^flotas japonesa 
y yanqui. El las serán las encar-
gadas de conducir lá acción y 
sobre el las pesará el fragor de 
la batalla. Bien es cierto que en 
esta ocasión también está pre-
sente la Escuadra británica jun-
to a la norteamericana, pero por 
necesidades de la guerra en Eu-
ropa esta ayuda será limitada. 

La Escuadra nipona se compo-
nía al comenzar la guerra de las 
s iguientes unidades: 13 acoraza-
dos (4 anteriores a 1915), 18 cru-
cero.s acorazados de primera cla-
se, 31 de segunda; 6 de tercera, 
8 portaaviones , 127 destroyers; 
34 torpederos rápidos , 6 subma-
rinos caza-minas , 98 submarinos 
y gran cantidad de buques auxi-
liares- El núcleo nrincipal de esta 
escuadra ha sido notablemente 
modernizado. 

Contrariamente al misterio que 
preside las construcciones japo-
nesa.?, los norteamericanos mul-
tinlican la propaganda sobre las 
suyas y cada día nos proporcio-
na una nueva información. Las 
construcciones proyectadas para 
1940 eran: 8 navios de línea, des-
plazando en total 300 mil tonela-
das; 2 portaaviones; 6 cruceros 
l igeros; 31 destroyers y 20 sub-
marinos. Los últ imos proyectos, 
en vistas a la creación de la gran 
flota bioceánica, prevén la cons-
trucción de 720 na.víos de todas 
clases. Recientemente han sido 
puestos en servicio los dos pri-
meros navios de l ínea construi-
dos después de la guerra: el 
"North Carolina" y el "Wàsh-
ington". oiip con el "Massachus-
sets". ol "Albap-^". el "Indiana" 
y el "South-Dakota". componen 
una .«-erie de barcos de 35.000 to-
neladas, armados ds 9 cañones 
de 406 milímetros, distri'bludos 
en tres torres, v ima importante 
artillería secundaria .que puede 
servir de defensa contra los avio-
nes. Aparte estas unidades, la Es-
cuadra yanqui está compuesta 
de: 17 acorazados (9 anteriores 
a 1915"). 6 portaaviones. 37 cru-
ceros, 159 destructoras, 104 sub-
marinos y también de gran nú-
mero de unidades auxil iares. 

Setecientas treinta mil tonela-
das niponas contra 1-300.000 nor-
teamericanas. Pero los Estados 
Unidos tendrían que deiar una 
cantidad imnortante de ton,eladas 
en el Atlántico y la Escuadra Ja-
ponesa di.spone de la ventaja de 
la concentración y mayores faci-
l idades defensivas; Los yanquis 
tienen, además, el peligro de que 
cualrtuier obstáculo en el Canal 
d" Panamá impediría la lle>rada 
rápida de Íos refuerzos proce-
dentes del Atlántico. 
1 

A. SANCHEZ 
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Bajo cien mil folios de papel va a 
quedar sepultado el 7nás triste perío-
do de la Historia de Francia. Cien 
mil folios, en los que estará desde el 
desacierto político del Frente Popu-
lar hasta ¡a derrota-, que concluyó en 
Compiègnc. No tanto el arrepenti-
miento francés como la vergüenza de 
un -pasado aún inmediato, vivirá en 
este proceso formidable que se anun-
cia en Rion, que durará seis meses, 
empleará a doscientos letrados, y cu-
yo papel, puesto en fila, cubriría bien 
una calle larga de París. Otro pro-
ceso Dreyfus en que toda Francia es 
Dreyfus. Pero un proceso, al fin, 
para dar tranquilidad a tantos mi-
llones de franceses, hoy desgraciados, 
que exigen castigo par^ la culpa de 
los causantes de su desastre nacional. 

¿Quiénes son ¡os juagados? Sobre 
el papel, Daladicr, Gamclin, Bonnet, 
Blum v toda la larga serie de nom-
bres de la última década francesa. 
En la realidad, toda Francia es ¡a 
procesada, sin que' en esto viarque 
separaciones ¡a línea de ocupación. 
De uno y otro lado ¡ate la esperan-
za por el pronto castigo de los cul-
pables del desastre, cuyo juicio co-
mienca al año y medio de la derrota. 
Si el juicio comienza ahora, espera-
mos que e¡ castigo ¡o verán nues-
tros nietos. Cien mit folios de papel 
son demasiados folios para que an-
tes no nos salgan canas a nosotros. 

Todo un barrio de París, el dé-
cimo, se encuentra sufriendo ¡a pe-
nalidad impuesta por ¡as autoridades 
alemanas de ocupación.. Al año y me-
dio de la entrada de las fuerzas ale-
manas, aún ¡os soldados del Reich 
son asesinados cobardemente por ¡a 
espa¡da, j' ¡os agresores no son dcs-

j cubiertos porque disfrutan en todos 
¡os casos de la complicidad de "to-
do París". Nada importa a ¡os que 
organizan ¡os asesinatos ni e¡ castigo 
de barrios enteros, ni la ejecución de 
rehenes, ni el deseo de colaboración 
germanofrancesa de que han hablado 
Pétain y Benoist-Mechin. Para ellos, 
la vida de Francia siguen estando su-
jeta a su pistola, que acecha tras la 
esquina. 

Hasta qué punto es Francia cut-
pab¡e de ¡a persistente campaña an-li-
a¡cmana, no lo sabemos. El que los 
asesinos nunca aparezcan hace pen-
sar que gozan dc¡ amparo general, 
y si los asesinatos siguen, pronto ya 
no será un barrio, sino todo París, 
el sometido a la justicia alemana. 

E¡ verdadero culpable, c¡ que des-
de Londres dirige las muertes, no 
sufrirá nada. Es el inspirador de¡ ¡o-
cutor de hab¡a francesa que todas 
¡as noches excita a ¡os franceses a¡ 
asesinato contra ¡os so¡dados alema-
nes. 

Lady Astor, diputado ing¡és—¡abo-
rista, porque esto está bien visto en-
tre ¡os duques de Inglaterra—, ha 
proclamado en ¡a' Cámara británica 
su júbüo por la incorporación de las 
mujeres a la guerra. 

Esperamos ver a Lady Astor in-
corporada a un Cuerpo de tiradores 
somalíes al servicio de Su Majestad. 

¿Qué' se ha hecho de la suerte de 
la Escuadra inglesaf Al "Sidney" 
le ha hundido a la primera salva un 
mercante a¡emán. A¡ "Hood" ¡(^hun-
dió ¡a primera sa¡va del acorazado 
"Bismarck". 

Desearíamos conocer todas las po-
sibilidades del encuentro del "Jor-
ge V" con un pesquero del .Reich. 

ESTILO DE EMPANA 

S O N E T O 

HOY por el mar Bemiejo del pecado, 
que en los vados cerúleos espumosos 

sepultó sin' piedad los poderos'^s 
ejércitos del príncipe obstinado, 

pasa, Virgen, exento y respetado 
vuestro ser de los golfos procelosos: ' 
así por los decretos misteriosos 
en vuestra Concepción fué decretado. 

Quien puede y quiere, con razón colijo 
hará cuanto a su mano se concede, 
y más que hizo el Sol con lo que dijo. 

Y pues naciendo en Vos, de Vos procede; 
¿quién dirá que no quiere, siendo Hijo? 
¿Quién negará qué, siendo Dios, no puede? 

Francisco de QuevedLo Villegas 

"Para los Estados Unidos es vital 
la defen.m de Turquía." Aún no he-
mos salido de¡ asombro. Es dificHísi-
ma ¡a defensa nacional americana. 
Ya Chamberlain, en 1939, afirmó que 
las fronteras de Inglaterra estaban 
en el Rhin. Ahora, las fronteras in-
glesas están a veinte küóinetrós de 
Moscú. Esto ya era un "récord". 
Los americanos, poniendo sus fron-
teras a¡ ¡ado de ¡as turcas, lo han 
batido, a' este paso, pronto las fron-
teras de Norteamérica estarán en las 
márgenes del lago Baikal, en'el cen-
tro de las • estepas de Siberia. 

Nosotros, que tuvimos Filipinas y 
América, nunca pusimos aüí nuestras 
fronteras. Nos conformamos siempre 
con ¡as de¡ Bidasoa v del Tajo. Pe-
ro ¡os americanos nò ' parecen dis-
puestos a detenerse por ¡os preceden-
tes. Ya hace mucho que, a tiros de 
rif¡e, pusieron su frontera sur en Ni-
caragua. 

Un obispo americano. e¡ de Wás¡i-
ington Balfimare—algo así como el 
de Madrid-A¡ca¡á: pero con más fe-
¡igreses-—¡ta condenado, por fin, ¡a 
alianza de la democracia de su país 
con el bolchevismo. El obispo de Bal-
timore, que nos parece el prelado de 
mayor memoria de todos los Esta-
dos Unidos, ha recordado a los ca-
tólicos de América, a los que ya era 
harto necesario refrescar la memo-
ria, que los soviets asesinaron en 
España—eUos fueron 'el brazo diri-
nente—la matanza He 20.000 sacer-
dotes de 2510.000 personas. La. cifra 
dada en Wàshington es corta, pero 
In advertencia es acertada _v clara. 
En América, estas noticias va pare-
cían ignoradas, y - la memoria de los 

. ratólicos demócratas ha debido su-
frir un rudo go¡pe en sus tendencias 
sovietizantees. 

Esperemos'— sentados, claro '— una 
t'rodamación ' semejante siauiera de 
¡os obispos protestantes. E¡ incienso 
de ¡as iglesias de Inglaterra v de ¡as 
ig¡esias oficia¡es de ¡os Estados Uni-
dos se eleva al cieio con preces sa-
crücgas. Orar por los • "sin Dios" 
y por los asesinos de los reUgiosós 
de Rusia y de España es ¡a última 
pirueta americana. ' , 

A. la CancepciÓMi de Nvíestra Señara 
con la cotnpafación del mar Bermejo 

¿Saben ustedes ¡0 que ocurría en 
Madrid con ¡os taxisf Pues que se 
les ocupaba, en gran parte, por la 
viañana, y que se les dejaba a la 
una de la noche. Para- esto era ne-
cesario disponer de cien o doscien-
tas pesetas, pero a sus ocupantes la 
cifra no importaba. 

Una sabia medida del alcalde de 
Madrid ha concluido con este abuso. 
Ya hace mucho tietnpo que en 'Lis-
boa los taxis sólo podían estar ocu-
pados quince minutos. En otras ca-
pitales su uso estaba reducido a una 
sola carrera. 

Tendremos más taxis en Madrid, 
y ya podrán usarlos los que sólo 
dispongan para ello de fres vtodestas 
pesetas, con las cuales basta. 

La riqueza inglesa, tan tradicio-
nalmente admirada, parece encontró''-) 
se en crisis. A los "gentlements" .del 
Reino Unido ¡es quedan 1.500 mülo-
nes de dó¡ares para hacer frente a 
créditós americanos por 700.000 mi-
llones de pesetas. 

Recordemos que las deudas de la 
guerra anterior / están aún por pa-
gar! ' »• 
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ni esitterxa húléaito por 
romper la iMiíltíeiicia rtMsa 
Magnífico ejemplo de vitalidad de un pnehlo 
en sesenta y tres años de independencia 

Catorce cosacos a caballo, bajo el fuego in-, 
fernal de los turcos, cruzaron el Danubio freji-
te a Svichtov el día 29 de abril de 1876. Los 
catorce valientes fijaron el extremo del puente 
de barcas sobre el cual el Ejército ruso del 
gran duque Nicolás, compuesto de 2,50.000 hom-
bres. habría de penetrar en Bulgaria. , 

Equidistante de Tirnovo y Plevna, el E je r -
cito zarista se puso en marcha. Cinco siglos de 

fueron entregados a Servia, y la Dobroudja 
occidental, que fué entregada a Rumania. Al 
sur de los Balkañes quedó la hibrida Rumeha 
oriental, que tuvo por capital a Filipopolis, 
mientras la M;icedonia era puesta nuevamente 
bajo el mañ'dato del sultán, sin otras promesas 
que vagas reformas administrativas. 

Bulgaria seguía manteniendo—y sigue—como 
ideal supremo de Estado, el "San Stefanska 
Bulgaria", es decir, la Bulgaria dé San Sté-
fano, cuya consolidación impidió Inglaterra. 
Elegido rey.el principe Alejandro de Battem-
berg, último sobrino de la emperatriz de Ru-
sia,' toda su ilusión, que venía a desmentir el 
origen de su reinado, fué independizar a Bul-
garia de la exagerada influencia rusa. La cues-
tión rumeliota había de llevar al príncipe, do-
tado de grandes condiciones de bravura y de 
dignidad, a la ruptura con la Cor,te zarista. 
En 1885,-. una tropa de paisanos hizo prisio-
nero al enviado del sultán y proclamó la ane-. 
X i ó n de Ruiuelia a Bulgaria. El zar de Rusia 
expresa ínmTdiataniente su descontento y or-
dena a las Comisiones de oficiales que se en-
cuentran én los Balkanes que regresen inme-
diatamente. Sin reservas, el príncipe Alejandro 
proclama "que la salida de los oficiales rusos 
de Bulgaria le ha proporcionado el día más 
feliz de su vida". 

-Rusia comienza a intrigar cerca del rey de 
Servia, 'Milán Obrenovitch, c ' cual declara la 
guerra a Bulgaria. El nuevo Ejército búlgaro 
se comporta de una manera tan heroica que 
raya en la sublimidad. Regimientos enteros sin 
comer y sin dormir marchan a la línea de fue-
go. haciendo-de una vez 150 kilómetros de 
camino. Austria impone la paz; los rusófilos 

La familia- real búlgara. En ella se personi-
fica todo el esfuerzo de un país que en sólo 
sesenta años de Ilisíoria ha -logrado ponerse 
en cabeza entre la^ nacionalidades del Balkán. 

poderío turco il)£n a ser rotos por la espada 
rusa, y las trágicas consecuencias que para el 
Balkf.ij tuvo la batalla de Kossovo iban a ter-
minar en San Stéfano, sute los mismos muros 
de Coiistantinopla. El dolor del pueblo búlgaro 
(íúrante estos cinco siglos de aplastamiento cons-
tituye uno de los espectáculos más-emncionan-
tes de la Plistoria. Gladstone se había levan-
tado en el Parlamento británico gritando que 
la crueldad turca "sólo terminaría con los tur-
cos mismos" y convocando a una cruzada g'---
neral contra la Sublime Puerta. Dos años más • 
tarde, Gladstone se plegaba ante Disraeli y con-
sentía que Bulgaria perdiera todas las ventEja> 
conseguidas heroicamente en San Stéfano. La 
influencia zarista en el Balkán agradaba mu-
cho menos a Inglaterra que las gigantescas ma-
tanzas de búlgaros organizadas por, las tropas 
turcas y los "bachibozouk" (irregulares). 

SAN S T E F A N S K A BULGARIA 

La gueíra rusoturca y, por consiguiente, la 
liberación de Bulgaria, constituye un episodio 
de heroísmo gigantesco por ambas partes. Los 
turcos.- que habían abandonado Tirnovo, se for-
tificaron en Plevna al mando de Osman Pa-
chá. y durante dos meses los voluntarios búl-
garos,- si lado de las tropas rusas, murieron 
en racimos ante las líneas de Plevna. La ciu-
dad se rinde en diciembre de 1877, y Gourko 
entra en Sofía y, al fin, amenazada Constanti-
nopla de una manera peligrosísima por los ru-
sos, se firma la paz de San Stéfano ante los 
muros mismos de la ciudad. La independencia 
búlgara, sostenido el ideal nacional bravEmente 
bajo la más feroz opresión, reivindica ca.-i to-
dos los territorios del tiempo del zar Simeón, 
desde el Danubo al Egeo-y desde el mar Ne-
gro al lago de Ochrida. 

Surge entonces Inglaterra, y Disraeli exige 
el Congreso de Berlín, bajo la presidencia de 
Bismarck. La influencia rusa en los Balkanes 
—a ju'cio de Inglaterra—requería un visado 
previo de las grandes Potencias. El humanita-
rismo de Gladstone y la ju.sticia de la causa 
búlgara, quedaron arrumbadas para mejor oca-
sión. La nueva vcrtebración balkánica que. dis-
puso Disraeli comprendía el territorio danubia-
no de Bulgaria, arrebatados Nich y Pirot, que 

Stamboulof emprende una enérgica depura-
ción en el Ejército y en la Administración pa-
ra limpiar el Organismo estatal de toda hege-
monía moscovita. "Estamos agradecidos eterna-
mente a Rusia por su intervención en nuestra 
independencia, pero reclamamos nuestra vida 
soberana y sin intervenciones • e-xtrañas. " El 
Consejo de Regencia, Iiombrado• después de la 
salida del príncipe Alejandro, proclama al prín-
cipe Fernando de Saxe Coburgo. Oficial del 
Ejército austríaco, botánico de fama europea, 
gran políglota, hogareño y de vida sencilla—aún 
su casa pastoril cerca de Goria Orehov.rtza es 
un modelo de pobreza dinástica—, se ganó muy 
pronto las siinpatías del pueblo. 

M.entras tanto, Stamboulof fué asesinado por 
terroristas al se;;vicio, indudablemente, de Ru-
sia. Al .salir del Nuevo Club, varios hombres 
armados con sables le atacaron horriblemente. 
Intentó cubrirse el rostro con las manos, y 
las dos manos cayeron a tierra de un tajo. 
Murió a los tres días entre terribles dolores, y 
su tumba tuvo que tener guardia militar para 
evitar profanaciones. Stamboulof, pese a su 
crueldad política, fué el primer político con 
serenidad y energía para enfrentarse con la 
difícil realidad creada por la. guerra de inde-
IK'ndencia y la ayuda rusa. 

En 1908, en una colina que domina Tirno-
vo y en donde hoy existe una hospedería in-
fecta, a la vista de la maravillosa ciudad, el 
príncipe Fernando proclama la independencia 
búlgara completa y se erige en rey. Nhevas 
guerras con'^ra los turcos y contra los ruma-
nos y, por fin, la conflagración mundial, la paz 
de Néuilly, aMicación del rey Fernando y pro-
clamación de su hijo, el rey Boris. 

BULGARIA A N T E E L CO-
M U N I S M O 

La infeliz Bulgaria, cuyo heroísmo a lo lar-
g o ' d e la conflagración había hecho honor a l . 
nombre de la "Prusia balkánica", empezó a 
curar sus heridas. Las crueldades de ^os ven-
cedores, cl "abandono a su suerte de ios ven-
cidos y la gigantesca reparación económica im-
puesta a Bulgaria, obligan a la nación balká-
nica a cruzar largos años de dificultades 'sin 
cuento. 

La rusófilia-zarista comienza a dar paso a 
la rusófilia comunista. Se estudia el ruso en las 
escf.elaj primarias ; diariamente se venden en 
Sofía siete mil ejemplares de la Prensa diaria 
soviética y la editorial comunista más fuerte 
Ve Europa es instalada en la capital búlgara. 
Había un terreno bien dispuesto por cl inte-
lectitaüsmo rusófilo. Los militares más caracte-
rizados habían estudiado en San Petcrsburgo ; 
por la Universidad de Moscú habían desfilado 
las mejores" mentalidades del país, e, incluso. 

Un palacio en Sofía. La capital búlgara está 
llena de bellas edificaciones que teslhnonian el 
gran esfuerzo de lo ciudad por adquirir un 

aire occidental. 

preparan un complot, y el príncipe Alejandro 
es llevado prisionero en su propio "yacht", has-
ta Rusia. 

UN P O L I T I C O E N E R G I C O : 
• ' - S T A M B O U L O F 

La política antirrusa produce entonces un poli-
tico de talla dictatorial y uno de los hom-
lires europeos más deí>conocidos y más intere-
santes a la vez. Hi jo de un posadero de Tir-
novo y estudiante seminarista en Odesa, Stam-
boulof. soñaba con emancipar por completo a 
su Patria de la influencia moscovita. Había sido 
agente secreto del Comité de Bucarest para la 
independencia búlgara y más tarde lugartenien-
te pol-tico de Karavelof. En todos los puestos 
dió amplias pruebas de su energía y de su po-
sitiva flexibilidad política. No se detenía ante 
ningún medio por cortar la anarquía que ame-
nazaba al país y por arrancar de cuajo la in-' 
fluencia rusa. 

las jerarquías eclesiásticas habían recibido sus-
dignidades en Kiev. 

Los nuevos modos que soplaban de Rusia no 
encontraron oposición grave en las clases rec-
toras del país. A la gestión personal del rey 
Boris y a la de sus goljernantes modernos se 
debo la parada en seco que ha sufrido el co-
munismo en una de sus metas más abiertas. 
La situación m a r x i s t a d e c l a r a d o el Partido 
fuera de la legalidad—se ha replegado de una 
manera prodigiosa en el transcurso de año y 
medio. 

Ante Bulgaria se presenta la segunda fase 
de la gran lucha nacional por rescatar toda 
su soberanía de la influencia rusa. Esta vez, 
la órbita comunista se presentaba sobre el Bal-
kán con tonos más trágicos y peligrosos. El 
gran liecho germano, la vieja fraternidad de 
armas y la habilidad diplomática del rey Bo-
ris van colocando'día a día "con más fuerza 
a la nación búlgara en el general Orden de 
Europa. 

¿Qué ocurre en cl Japón ? Un hombre for-
mado en la dureza de la vida militar llega a 
regir los destinos de su pueblo cuando éste se 
halla en un punto crucial de su Historia. La 
grandeza japonesa dió comienzo, casi un si-
gla hace, con la llegada de un almirante' ame-
ricano a sus costas. En el tercer o cuarto 
momento de la intonsa vida nipona—cl sé-
yiindv fué la guerra con China; el tercero, 
Tsu.Mma—vuelve a chocar la Historia japo-
nesa con Norteamérica. Pero e.íla vez no ¿e 
espera una escuadra americana ante el Jd-
pón. Es, por el contrario, una escuadra japo,-
ne.^a ¡o que temen los americanos. 

La vida de Tojo es Iqda ella una gran lec-
ción: Oficial a comienzos de siglo, coronel 
en Manchuria en 1931, fué su intci-vcnciún 
personal haciendo cruzar a sus soldados la 
frontera la que desencadenó una conlicnda 
que dura todavía, pero que ya ha dado naci-
miento a un Imperici. Duro temple militar el 
del jefe del Gobierno nipón, dé cuya actitud 
actual depende la paz o la guerra en el Pacífico. 

* Nunca una más rígida figura se ha cru-
zado ante la Historia de N orí carné rica. El 
general "Lame de Kasoir" puede corta)' de 
un solo tajo la vida del imperialismo belicista 
de la Casa Blanca. 

Un colegio moderno en la capital búlgara. Mu-
chos edificios como é.'íte han sido construidos 
en el período de la última postguerra, en que 
Bulgaria disfrutó de una constructiva paz in-

terior. 

Volvamos la vista a Europa. Inglaterra, el 
país que nunca movilizó a sus hombres por-
que tradicionalmcnte eninaba . a su Ejército 
—la frase no es nuestra'—"lo peor de cada 
casa", se dispone a movilizar hasta las mu-
jeres. ¿Para qué? De la presencia femenina 
en los Ejércitos tenemos mucho que decir. 
La hemos conocido' hasta cu España, y poco 
hace. Pero, entre nuestros batallones, sólo 
la presencia de la enfermera fué bien acogida. 
Toda otra actividad femenina fué siempre, a<¡u¡, 

- en España, recusada. 
Si Inglaterra moviliza casi millón y medio 

d-c mujeres, no queremos imaginarnos lo qtie 
va a ser la vida en un regimiento británico. 
Podríamos aconsejar- a Mr. Churchill..., pero 
no nos atrevemos. La primer figura del Impe-
rio no escucharía, desconocería estos consejos. 
Pero podríamos decir tantas cosas... 

El silencio es una virtud. Haga Churchill con 
sus mujeres—las de Inglaterra—lo que quiera. 
Todo, menos, ¡por Diosí, mezclarlas con los 
batallones senegalcses del general De Gaulle. 

Ayuntamiento de Madrid



£ a s S o c i e d ^ d ^ s s e c r e t e s 

c h i n a s , c o n t r a e l J a p ó n 
DE L^ SUBLEVACION DE LOS "BOXERS'^ 
A LOS ATENTADOS ACTUALES 

Actividad de las sectas 
al s e r v i c i o de Mo s c ú 

Una de las preocupaciones más fun-
damentales del Japón es la liquida-
ción de la guerra de China. Desde 
hace más de diez años el Ejército 
japonés lucha en las inhóspitas tie-
rras de uno de los más vastos Im-
perios de la Tierra venciendo difi-
cultades sin cuento. Si la actual lu-
dia hubiera estado reducida a un due-
lo entre las anárquicas huestes de 
Chang-Kai-Chek y el potente Ejér-
cito japonés, la lucha hubiera que-
dado decidida en un espacio de tiem-
po relativamente corto, sobre to<lo 
teniendo en cuenta la inmensa, exten-
sión del territorio de China. Sin em-
bargo, el Japón, además de luchar 
contra las hordas comunistas, ha te-
nido en su contra la inmensa ayuda 
prestada a estas últimas huestes por 
Rusia, sobre todo, y por las grandes 
democracias: y lucha también contra 
una de las más poderosas fuerzas del 
Extremo Oriente: las Asociaciones 
secretas de China. 

A N T E C E D E N T E S D E LAS 
S E C T A S D E C H I N A 

Para na<lic puede ser un secreto 
la existencia de estas Asociaciones 
—casi todas ellas con fines políticos— 

Soldados chinos irregulares. 

en China, pero es difícil suponer la 
enorme influencia y el grado de des-
arrollo alcanzado por esta clase de 
Sociedades. Desde los tiempos más 
remotos del-Imperio han existido en 
China Sociedades secretas, y hoy día 
puede asegurarse que son capaces, 
por sí solas, de torcer el rumbo po-
lítico de su paíg. 

Durante más de cuatrocientos años 
la Historia de China no es más que 
una serie de hedios resultantes de 
la rivalidad existente entre las diver-
sas Sociedades secretas. Los más an-
tiguos documentos del Imperio ha-
cen mención de la existencia de es-
ta clase de Sociedades políticas des-
de el comienzo de la Era Cristiana. 
La primera Sociedad de la que se 
tienen referencias es la "Qiih-Mei", 
así llamada porque sus componentes 
se teñían las cejas de rojo con ob-
jeto de aterrorizar a sus enemigos. 
Su jefe, Fan-Tsoung, después de ha-
ber derribado al usurpador Ouang-
Mang proyectó apoderarse del tro-
no imperial, no logrando su propó-
sito por haber caído víctima de una 
emboscada que le preparó su rival 
Liou-Siou, quien, por su misma ma-
no, le dió muerte. En la misma épo-
ca se conoce la existencia de otras 
Sociedades, como las llamadas "Pier-
nas de Hierro", "Turbantes Amari-
llos" y otras de parecidos títulos. 

Después de cerca de mil años, en 
los que no se habla de ellas, las So-
ciedades secretas vuelven a reapare-
cer en el siglo xiv, en cuya época 
alcanzan enorme importancia. Puede 
decirse que es la Edad de Oro de 
las sectas. 

La más importante Sociedad es, 

entonces, la "Pha-Lien-Kio", q u e 
significa "Secta del Nenúfar Blan-
co", y que se creó, por el descon-
tento existente entre determinadas 
clases sociales, sobre la debilidad de 
los emperadores mongoles que habían 
dejado prácticamente el Poder en 
manos de sus eunucos y 'sus concu-
binas. 

LA S U B L E V A C I O N D E 
LOS " B O X E R S " 

La intervención europea en China 
hizo crecer la importancia y activi-
dad de las Asociaciones, que muchas 
veces obran según dictados de algu-
na Potencia extranjera. En 1812 le 
fué imputada a la Asociación llama-
da "Sociedad del Cielo, la Tierra y 
el Hombre" la dramática conspira-
ción que hizo caer el palacio im -
perial de Pekín en manos de los 
rebeldes. En 1818 la "Sociedad de la 
Tríada" preparó minuciosamente un 
"complot" para apoderarse de Can-
tón. No llegó a conseguirlo debido 
a que el gobernador hizo detener a 
3.000 mieinljros de la misma, con lo 
(pie logró que la conspiración que-
dase abortada. 

En los comienzos del siglo xX,. 
China conoció una de las más san-
grientas jornadas con la conocida re-
volución de los ."boxers". Centenares 
de europeos sucumbieron b a j o la 
crueldad de las salvajes bandas de 
forajidos chinos. Esta revuelta fué 
instigada por la secta de " I -Ho-
Kouan", y (jue, según pudo averiguar-
se posteriormente, no se proponía 

Venta de mujeres y niños europeos en Cantón, después de la guerra de los 
boxers de 1900. 

'otra cosa que contrarrestar la pro-
paganda de los católicos en el Chang-
Touang. Realmente, la responsabilidad 
de los europeos por aquella revuelta 
no es pequeña, ya que contribuyeron 
con sus odios a crear un ambiente 
propicio a que ocurrieran aquellos 
graves desmanes. 

LA P E N E T R A C I O N JA-
P O N E S A 

El Japón, en los comienzos de su 
penetración en Qiina, contaba con 
aprovechar hábilmente los sentimien-
tos xenófobos de algunas Sociedades 

«secretas. Estas, con su organización 
milenaria, podían ayudar enormemen-
te a que' los chinos admitieran de 
buen grado la tutela japonesa. 

Sin embargo, diez años después de 
la conquista del Manchukuo, Tokio 

creyó ser lo suficientemente fuerte 
para poder prescindir de las Socieda-
des secretas, e intentó acabar con la 
dictadura de las sectas. La realidad 
era ,muy distinta. Al verse, atacadas, 

,las Sociedades se agruparon entre sí' 
y comenzaron a surgir graves con-
flictos entre los superintendentes de 
determinadas'sectas, y las fuerzas de 
ocupación, sobre.todo en aquellos te-
rritorios donde los puestos de res-
ponsabilidad estaban desempeñados 
por chinos que no gozaban de la 
confianza de las Asociaciones. 

LAS S O C I E D A D E S SE-
CRETAS, A L S E R V I C I Ó 

DEL C O M U N I S M O 

Durante el presente conflicto Chang-
Kai-Chek ha encontrado en las so-

ciedades secretas sus mejores aliados. 
Comprendiéndolo así, el jefe comu-
nista no desaprovecha la ocasión de 
nombrar a miembros destacados de 
las asociaciones para puestos de res-
ponsabilidad, ya sean civiles o mili-
tares, e incluso darles entrada en el 
prüpio Gobierno. Con esta hábil po-
lítica ha logrado atraer a su causa a 
gran parte de la población china. 

Las sectas al servicio del comunis-
mo forman diferentes guerrillas, que 
actúan cobardemente y sin escrúpu-
los contra los japoneses. Más de un 
atentado de los cometidos en Shan-
ghai o Pekín ha sido. planeado e in-
cluso cometido por individuos perte-
necientes a los "Turbantes Amari-
llos" o a alguna de las sociedades si-
milares. 

La - designaciónn de Ouang-Tchin-
Ouei para presidente de " la Repúbli-
ca de los territorios ocupados ha he-
cho que el odio de las sectas se con-
centre en su persona, ya que no pue-
den admitir que el ex colaborador de 
-Chang-Kai-Chek haya ocupado el 
puesto de mayor responsabilidad de 
la China ocupada. 

A C T I V I D A D Y T E R R O -
R I S M O 

La fuerza do las Sociedades secre-
tas de Oriente es todavía realmente 
sorprendente. Sería verdaderamente 
r.diculo comparar a esta clase de 
asociaciones con la masonería' eu-
ropea. La existencia de esta sociedad 
secreta es muy reciente comparada 
con la de sus similares del Extremo 
Oriente', y sobre todo la influencia de 
la masonería, con ser mucha, no ha 
-llegado jamás a alcanzar la de nin-
guna secta de la China. 

No hace mucho—el pasado año—, 
un jefe de Policía de una ciudad del 
Manchukuo declaró que en el térmi-
no de seis m'cses habría exterminado 
todas las Sociedades secretas que hu-
biera en el territorio de su mandato. 
No había transcurrido una semana 
cuando apareció su cadáver, con la 
siguiente inscripción: "Los tanques, 
los aviones, las ametralladoras, los 
europeos, todo pasa. Pero mientras 
existan tres chinos en Asia, las So-
ciedades secretas subsistirán". 

X a l u c h a c a n t r a D i a s ^ ^ 

del camunisma soviética 
En 1921 Leniti ordenó stt propia deificación 

Veinticinco a ñ o s de comunismo 
pueden encerrarse bajo el título de 
"la lucha contra Dios". Cuando Le-
nin lanzó su monstruoso concepto : 
"La religión es el opio de los pue-
blos", .y bajo su signo ordenó la im-
placable persecución religiosa, sabía 
que apuntaba al más directo enemigo 
de su doctrina. En la religión ' po-
dían encontrar las masas por el con-
denadas al más cruol de los infiernos 
fuerzas de resignación y el ideal sal-
vador que sirviera do contrapunto a 
todas las falsas concepciones de que 
ibaií a ser destinatarias. Pronto, cien-
to noventa millones de rusos se vie-
ron privados del consuelo de invocar 
a Dios, y la lista de mártires tuvo 
proporciones gigantescas. El cartel 
de afrentas que la religión puede 

Una tabla religiosa rusa del si-
glo XIII, en venta en Nueva York. 

oponer a cuantos ahora se erigen en 
cantores de la tolerancia es fabulo-
so, y én él aparecen monstruosas blas-
femias. 

Con las primeras medidas del Go-
bierno comunista vinieron. las incau-
taciones de tierras y edificios religio-
sos. Los robos que sufrió la Iglesia, 
junto a las destrucciones de la horda 
roja, suman cantidades considerables. 
So llegó a regar algunos campos yer-
mos con agua bendita, y luego -se 
invitó al pueblo a' ver la nulidad de 
la cosécha que aquellas tierras pro-
porcionaban. Los periódicos publica-
ron a grandes caracteres la declara-
ción de un aviador de no haber vis-
to a Dios sobre las nubes, y él pre-
sunto titular del Patriarcado, digni-

I dad abolida «por Pedro el Grande y 
repuesta por Kerenski, fué exilado 
a Siberia, donde murió. En 1921, Le-
nin, que dudaba de la eficacia de sus. 
medidas en un pueblo místico conio 

I el ruso, dirigió sus esfuerzos a la 
corrupción de la religión, y ordenó 
a Alexander Wedesky creara u n a 
d(5ctrina religiosa adaptada a los prin-
cipios comunistas y de la que Marx 
y Lenin fueran los dioses. En 1926 
se inició la sistemática persecución 
de toda práctica religiosa. La más 
antigua catedral de Moscú fué de-
rribada para dejar paso a una ave-
nida que por la orilla. del Moscova 
viniera hasta el Palacio dé los so-
viets. En alguna ocasión se hizo pú-
blica la existencia de alguna jerar-
quía de la Iglesia ortodoxa. Inva-
riablemente, coincidía con la activi-
dad de miembros de la G. P. U., que 
do esta manera cazaban inocentes. El 
artículo 124 de la Constitución de -1936 
proclamaba la libertad de religión y 
la libertad de propaganda antirreli-

giosa, lo que ya, en 
el mismo texto de 
la l e y . , implica la 
prohibición de pro-
paganda religiosa, y 
en esta restricción 
se .buscó otro fun-
damento legal para 
el delito de creer 
en Dios, ya que es-
to era una forma 
de propaganda. Aún 
se llegó a más. 

M U S E O S 
A N T I R R E -
L I G I O S O S 

Para justificar to-
dos sus excesos, los 
soviets crearon en to-
das I a s ^ villas los 
museos antirreligio-
s o s . Instalados en 
álguna antigua iglesia, cuyas 
drieras han s i d o sustituidas 
otras "en las que campean las 
monstruosas figuras, contienen 

Vidriera soviética. La tiara pontificia sobre un mons-
truo infernal. 

V I -

por 
más 
todo 

cuanto la maldad pudo inventar en 
contra de la idea religiosa. La par-
te principal está dedicada a explicar, 
por medio de grabados y fotografías, 
cóAo la Iglesia se opuso siempre a 
los avances de la Ciencia. Colón, Co-
pernico, Spinoza, son sus ejemplos 
favoritos. Los "explicadores" hablan 
al visitante de .las guerras religiosas, 
de güelfos y gibelinos, de los Gui-
sas, los Enrique de Navarra. . . Va-
rían conceptos y añaden episodios 
con arreglo a sus propósitos. No se 
deja respiro a la conciencia del hom-
bre para serenar su pensamiento. 

En su afán materialista, las fiestas 
religiosas de Navidad y Pascua de 
Resurrección fueron convertidas en 

paganos carnavales, y los capitostes 
comunistas proclamaron enfáticamen-
te que el calendario estaría en lo su-
cesivo determinado 'por la inaugura-
ción de una presa o. la construcción 
de un .edificio público. 

Mas en el curso de los siglos na-
die venció en la lucha contra Dios. 
El fracaso- de los soviets está reco-
nocido por las palabras de ese pri-
sionero de los finlandeses que excla-
ma a sus liberadores: " E n mi exis-
tencia, jamás escuché palabra algu-
na en alabanza de Dios, pero yo es-
toy seguro de tjue Dios debe existir", 
o .en el fervor con que las masas li-
beradas acogen-al sacerdote que mar-
cha tras 'las tropas. He ahí la me-
jor respuesta al deán de Canterbury 
y a sus cómplices. 

A . S. 

Ayuntamiento de Madrid



B l t i c h e r ^ d o s v e c e s r e s u c i t a d a ^ v u e l v e 

d e s d e S i b e r i a p a r a a p o y a r a S t a l i t i 

Sal o can el apaya del E j é r c i t a 
de Orlente puede ser retrasada 
el htándimienta saviética 

Bhichcr, soldado en 1918, hoy general jefe 
del Ejército de Siberia. 

Sta l in ha rec ib ido al mar isca l B l u c h e r 
¡ B l u c h e r ! Los que le han v is to una vez 
no o lv idan f á c i l m e n t e sus f a c c i o n e s : ca-
'beza p'rqueña s o b r e la espalda, exces iva -
mente a n c h a ; ojos azules e s c o n d i d o s en 
el f o n d o de las órbitas , y un cráneo c o n 
el p. lo tan rapado que es casi de un 
co lor rosa. Brazos i n m e n s o s que t e r m i n a n 
en p u ñ o s mac izos de boxeador . Se m u e v e 
o sadamente , c o m o una torre, y cuando 
en una hora art icula se i s monos í l abos , sus 
f a m i l i a r e s p i e n s a n que ha s ido muy lo-
cuaz. El conjunto de su fisonomía- da una 
Ro-pr^ndente i m p r e s i ó n de f u e r z a y de 
astucia, de crueldad y de medi tac ión , de 
mi'^t'^rio sobp» todo. 

por qué ese nombre , B l u c h e r ? 
La historia no c o n o c í a hasta ahora más 
que u n o : el mariscal nrus iano de las ¡rue-
rras de 1814 y de 181,'), el v i e io mi l i tar 
oue dec id ió la batal la de Water loa . Cuan-
do se supo que un je fe sov i é t i co l levaba 
el m i s m o nombr?, se pensó , lógicamente', 
nue se trataba de un s e u d ó n i m o , y és te 
dió l a e a r n o a una. s i n o a diez nove las . 

La verdad es más asojnbrosa que 'sstas 
conjeturas . B l u c h e r se l lama autént ica-
m e n t e B lucher . Se c r t e saber, a s imismo, 
por qué el n o m b r e del v e n c e d o r de Na-
po león fué a pasar a una f a m i l i a m r y i k s 
del Gobierno de l aros lav . D e s p u é s de 1815, 
un señor ruso, vue l to de F r a n c i a , diver-
t íase dando a sus s iervog n o m b r e s ' d e (re-
nera le s a l iados . H u b o un BlucK'ír. Hay , 
nuizá aún, en una aldea de l a r o s l a v , Pa-
ilafox y Wél l inf f ton . 

S O L D A D O D E S E G U N D A CLA-
S E E N 1917 

En 1917, BasiLs B lucher tenía una mo-
desta graduac ión . La más modes ta de to-
das ; solda'do de segunda en el reg imien-
to 14.3 de re.s'frva de Infanter ía . Estaba 
a lejado del f rente , en Samara, la gran 
c iudad de] 'Volga, donde acaba de refu-
g iarse 'El Go'bierno arrojado de Moscú'." 
U n día, una e spec i e de g n o m o eipilép-
t ico . minado por el a l coho l y en loquec ido 
de crue ldad, '^''al'íntín K o u y b i c h e r , hijo de 
un corone l , p r o c l a m ó all í el Sov ie t . La 
guarn ic ión , con el genera l en cabeza, s e 
s u m ó aj movimiento . E n el teatro, l l eno 
de inmundic ias , l o s s o l d a d o s proc lama-
ron comisar io a u n t en iente desco lor ido , 
que hablaba s in cesar, c o n una voz dé-
bil , c o m o su c u e r p o : Melnikof . Neces i -
taba un ayudante . Una .voz en la sala 
g r i t ó : 

— ¡ B l u c h e r ! 
N a d i e conoc ía a B lucher . F u é e leg ido . 
Algunos m e s e s más tarde, el tenient;: 

neuras tén ico , d isgustado con la revo lu-
c ión. v o l v i ó a los b lancos , que lo supl i -
caron inmediatam 'Ente . E n t r e tanto , Ba-
s i l io B lucher , después de nccibir en re-
compensa el c r o n ó m e t r o en oro de Trots -
ky , se veía grat i f icado por la Orden de la 
"Bandera Roja", de la que u n o s ex gene-
rales zar is tas acababan de es tab lecer 'cl 
estatuto. 

B L U C H E R S E TRANSFOR.MA 
E N GA-LIN 

B lucher derrotó al a taman de lo s cosa-
cos , D o r t o v ; después a Sem'Enov; después . 

en el f o n d o de Asia, a un aventurero no-
v e l e s c o : el barón Duguern St'írnbrí,', que 
en Mongol ia había proc lamado empera-
dor al gran duque Miguel. Su n o m b r e se 
hace. • popular entre los de 'Vorochilov y 
B u d i e n n y . Piero ignorábase quién era y de 
dónde venía . Só lo sab ían que tenía la con-
fianza de Stal in. Esto era ya suf ic ient?. 

E n 1924, el Gobierno de Moscú tuvo 
neces idad de un hom'bre seguro , para or-
gan izar en China el Ejérc i to comunis ta 
de Sut -Yan-Sen . F u é env iado B lucher a 
Cantón, dándole por cons igna la f rase de 
L e n i n en el Congreso d>; B a k o u : "Haz en 
Oriente la revo luc ión que sumergerá al 
Occ idente ." B l u c h e r actuó a su anto-
jo. E n China, más todavía que en la 
U. R. S. S., los j e f e s d':l t emple s u y o tie-
nen una ventaja. La vida h u m a n a no sig-
nifica nada. Blucher , que había tomado 
el n o m b r e as iát ico de Ga-Lin, se prodigó 
los h o m b r e s a manos U'enas, c o n una ge-
neros idad que dejaba e s tupefac tos a l o s 
m i s m o s genera l e s ch inos . Cuéntase que 
uno de e l los l loró v i e n d o al ruso lanzar 
dos d iv i s iones contra las mura l las de Out-
chan, de una altura de 40 metros y flan-
q u e a d a s de ametra l ladoras . B l u c h e r no 
experim'entaba t u r b a c i ó n por tan poco. 
D e r r o c h ó tanta sangre , que acabó por lle-
var en tr iunfo al Ejérc i to de Cantón has-
ta la c iudad maravi l losa , hasta la caja 
fuerte de China:'"Shanghai. P u d o mandar 
a decir al K r e m l i n : "La r e v o l u c i ó n de 
Asia ha s ido hecha por mí ." 

B l u c h e r no se había cuidado de un pe-
queño genera l , de ojos serenos , qu'a sus 
compatr io tas daban en l lamar el "Bona-
parte ch ino" , y que ej'Ecutaba modesta-
mente s u s órdenes . 

Se l lamaba Chang-Kai -Check . Alzó la 
cabeza y p r o c l a m ó : "Apl icado a China, 
el c o m u n i s m o ^ e r í a del m i s m o e fec to que 
un érror de tratamiento en un enfermo. 
Moriría ." 

Algunas s e m a n a s más tarde, Bas i l io 
B l u c h e r regresaba a Moscú, v e n c e d o r y... 
derrotado. 

S O B R E V W I O A DOS R E P R E -
SALIAS 

Volv ió a ser env iado otra vez B l u c h e r a 
E x t r e m o Oriente . È n 1930 v ino a rendir 
CU' ntas de s u mis ión . F u é rec ib ido con 
pronti tud. Un inc idente e s tuvo a punto 
de malograr lo todo. Contra Stal in , l l eno 
de domin io , se tramaba un complot . Ser-

ge Sertzov, pres idente de la Repúbl ica fe-
derat iva rusa, f o r m a b a una camari l la pa-
ra derrumbar al d ictador nac iente . Se-
gún el método sov ié t i co , f u é hal lada una 
pista que denunc ió '."I complot . Sertzov 
c o m p a r e c i ó ante Sta l in , y c o n f e s ó : 

— ¿ A quién habíais e leg ido c o m o comi-
sar io de Guerra? 

Contes tó : 
— A Blucher . 
El bas tón d'j marisca l e s c a p ó de las 

m a n o s al genera l de Asia.i F e l i z m e n t e 
para él , los pr inc ip ios s o v i é t i c o s no eran 
en esta época lo que h a n v e n i d o a s ; r en 
la actual idad. 

Los j e f e s de la U. R. S. S. establecie-
ron no ases inar»; en tre ellos'. Contentán-
dose con mandar a Ser tzov al U.ral, y el 
marisca l B lucher tomó otra vez el trans-
iber iano y vo lv ió a su puesto de mando. 

Parec ía que este p r e c e d e n t e desagrada-
ble des ignaba ya a B l u c h e r para las "de-
p u r a c i o n e s " ; idea que c o m e n z a b a a madu-
rar en la mente del arma de la U. R. S. S. 
E n 1937 cayó la e x h a l a c i ó n y ss .produjo 
la gran heca tombe de j e f e s militare^. 
Cuando s e tuvo c o n o c i m i e n t o que el ma-
riscal B l u c h e r 'era sus t i tu ido por el ge-
neral S tern ; cuando se supo que la ciu-
dad de B l u c h e r o v o , en S iber ia , cambia-
ba de n o m b r e y transformábase; en Le-
n insk ie , s e pudo l legar a la c o n c l u s i ó n - d e 
que el p r i m e r caba l l ero de la B a n d : r a 
Roja iba a reunirse con s u s ant iguos com-
p a ñ e r o s de armas . Se le d ió de baja en 
la l ista de los v ivos . 

Pasaron las s e m a n a s , y el nombre de 
B l u c h e r no aparec ía 'entre l o s "depura-
dos". U n s i l enc io hermét ico , total , le en-
volvía-. Se e x t e n d i ó una especre de o lv ido . 
N a d i e osaba f o r m u l a r en voz alta una 
h ipótes i s . L o s más pensa'ban quo 'fi ma-
riscal había s ido muerto en secreto . Só lo 
Sta l in lo sabía. Y Stal in no decía nada. 

LA ULTIMA CjVRTA D E 
S T A L I N 

Hoy , s in que el mis ter io de una desapa-
r i c ión de tres a ñ o s haya s ido descorr ido , . 
S ta l in c o n v o c a al resuc i tado en su nueva 
capital , Lamara, a dos p a s o s del lugar 
donde 'el mariscal B l u c h e r c o m e n z a r a su 
carrera cuando una voz a n ó n i m a le pro-
puso ayudante del teniente Melnikof . 

La l lamada a B l u c h e r representa , con 
toda realidad, el pos trer recurso del due-
ño de la U. R. S. S., la derrota y el ani -
qui lamiento . 

S i n hacer alto, ruedan lo s t renes sobre 
el trans iber iano. Transportan a E u r o p a 
las d iv i s iones de E x t r e m o Orvente para 
lanzar las delante de Moscú o en el Do-
netz. B lucher , que creó este ejérci to , lo 
conduc irá . 

Para asegurarse este recurso supremo, 
Sta l in renunc ia al pr inc ip io fundamenta l 
d? la pol í t ica mi l i tar sovié t ica . 

•Estaba es tab lec ido quo el Ejérc i to de 
E x t r e m o Oriento era autónomo, casi in-
deprndiente , y que no combat ir ía más que 
en Asia . T i e n e su rec lu tamiento part icu-
lar, su industr ia de guerra, su abaste -
c imiento propio. Era .el orgul lo de Ifl 
U. R. S. S., la co lumna vertebral de s u 
potencia l idad en Asia . 

E n 1933 los s o v i e t s anunc iaba qu'e so-
brepasaba de lo s 200.000 h o m b r e s ; que po-
seía una cuarta parte de los carros de 
asalto y el .50 por 100 de la av iac ión de 
la U. R. S. S. 

SIBERIA, E N SOCORRO D E 
MOSCU 

¿ D e qué se c o m p o n e hoy esta reserva 
s u p r e m a ? Las es tadís t icas var ían . El pe-
r iód ico " W à s h i n g t o n Pos t" , i n f o r m a d o 
por f u e n t e s g u b e r n a m e n t a l e s amer icanas , 
afirma que lo s rusos t i enen al Es te del 
lago Baikal 34 d iv i s iones de Infanter ía , 
10 de Cabal lería , 10 d iv i s iones aéreas , 
11 br igadas de carros , con un total de 
725-000 hombres . Pero ,el corresponsa l de 
Un i t ed P r e s s en S h a n g h a i sumin i s tra ci-
f ras bas tante o p u e s t a s : 26 d iv i s iones de 
Infanter ía , 10 de Ca'ballería, 4 de carros , 
f u e r z a s a las que se sumar ían 350-000 hom-
bres, e s t a c i o n a d o s en el lago Baika l , en 
Kamtchetka . 

¿ P e r o qué f r a c c i ó n de es tas f u e r z a s so-
v ié t i cas pueden transportarse al Oeste? 
Y sobre todo, ¿qué f r a c c i ó n puede res-
tar, s in pe l igro de dejar el campo l ibre a 
l a s a m b i c i o n e s j a p o n e s a s ? 

E s di f íc i l de contes tar ; quizá una doce-
na de d i v i s i o n e s ; quizá menos . Los ale-
m a n e s a n u n c i a n que l l evan destruidas 
desdi? el c o m i e n z o de la campaña 200 di-
v i s i o n e s sov ié t i cas . El Ejérc i to de E x -
tremo Oriente no basta, pues , para tapar 
la brecha . A Bas i l io B lucher , ve terano de 
la Revo luc ión , superv iv i en te mi lagroso 
de las luchas in tes t inas sov ié t i cas , Stal in 
i m p o n e una tarea por enc ima de s u s me-
dios . S iber ia puede pro longar la res i s ten-
cia rusa; no podrá cambiar el curso de 
lo-, a c o n f e c i m i e n t o s . 

La motorización y la Caballería son los mejores elementos de lucha en las inmensidades soviéticas. He aqm unos jinetes siberianos 
en servicio de vigilancia en la zona del lago Baikal. 
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H ISTORIA BREVE del feñón de Gibraltar 
PRIMORDIAL puesto ocupa Gibraltar en nuestro justo anhe-

lo reivindicatorio. Todo el Mundo, incluso los ingleses, se 
hallan de acuerdo en que, hoy día, la posesión del Peñóii 

no supone, militar ni estratégicamente, un triunfo para la Gran 
Bretaña. Durante la guerra de 1914 al 18, el jefe radical inglés, 
Mr. John Brigth. declaró solemnemente que "retener Gibraltar, 
aunque sólo .sea porque hiere el legitimo orgullo de España, va 
contra todo derecho y es indigno de una nación civilizada como 
Inglaterra". E=tá frase es la más justa que haya podido jamás 
salir de boca de inglés aleurvn. Efectivamente, si la posesión de la 
plaza está araiIacUi por las baterías de Afr ica y de Sierra Car-
bonera, ¿a qué prolon.gar la soberanía inútil sobre el Peñón, cuan-
do constituye este acto una pcren.ne ofensa al pundonor nacio-
nal? La lógica ing'esa. .=¡n duda t'cne una respuesta a esta cues-
tión; pero la que utilizamos los demás mortales queda perpleja 
y desorientada en este punto. Muchas más personalidades ingle.sas 
se mue^ran identificadas con la manera de pensar de Mr. Bright, 
pero hasta la fecha la devolución a España de Gibraltar no 
ha .señalado un cambio ni una nuuva época en la' [xjlítica exterior 
británica. 

Hagamos ahora un prico de divulgadores de la jugosa historia 
de la plaza fuerte de Gibraltar, poco conocida esta historia de-
bido a la peculiar desidia del español para conocer los propios 
asuntos. 

Su configuración geográfica es de todos sabida. Se trata de una 
inmensa roca cortada a pico, de unos 425 metros de altura. La par-
te norte es perpendicular al mar, asi como la costa oriental, sem-
brada de precipicios. Unicamente al oeste el declive rocoso cede 
un poco, y allí está construido el puerto, con capacidad para 
barcos de alto potte. F.l Peñón está unido a tierra firme por un 
largo y estrecho i?tmo de dos kilómetros y medio de largo por 
uno de ancho, escasamente. So halla defendida la fortaleza por 
más de mil cañones, y su condición rocosa lo hace casi inexpu.g-
nable, incluso a la aviación. entrañas del Peñón se encuentran 
horadadas en muchas direcciones, haliiéndose construido, dentro, 
carreteras y caminos, que van a desembocar al istmo y a la bahía. 
Este istmo era considerado como zona neutral, campo de. nadie, 
hasta que por generosidad de un Gobierno español fué consentida 
la estancia de los ingleses en él, a consecuencia de la peste que 

cayó nuevamente en manos enemigas, pero esta vez no pudo ser 
más efímera su dominación. Veintitrés años después fué recupe-
rado. El viernes, 20 de agosto de 1462, las aguerridas huestes de 
Alonso de Arcos hacían ondear nuevamente el pabellón de Cas-
tilla sobre las almenadas torras de la fortaleza. Contribuyeron, efi-
cazmente a la reconquista las mesnadas y pendones de Veger. Al-
calá, Arcos, Castellar y el de Jerez, al mando de don Gonzalo 
Dávila, que envió 400 caballos y nutrida infantería. Apellidos ilus-
tres tomaron parte en la importante acción de armas, tales como 
don Rodrigo Ponce de León y el duque de Medina, de cuya casa 
quedó en feudo Gibraltar hasta casi doscientos años más tarde. 
En el áño 1502, y en nombre de la Corona, tomó posesión de ella 
como Comendador Mayor de Castilla el esforzado guerrero y 
glorioso poeta Garcilaso de la Vega. 

F^ié entonces cuando la ciudad, ya sujeto histórico, pidió a los 
Reyes Católicos armas psra su sello y escudo. Isabel de Castilla, 
la soberana conquistadora, concedió ambas cosas, porque sentía y 
presentía la trascendencia de esta posición. Las armas de la ciu-
dad fueron un castillo en campo de gules, con una llave dorada 
pendiente del torreón, como emblema de fortaleza y <le ser, por su 
privilegiada situación geográfica, llave del reino y puerta de dos 
mares. El sello con que se legalizaban las escrituras en Gibraltar 
ostentaba la siguiente leyenda : " Sello de la noble ciudad de Gi-
braltar, llave de España." Y no fué esto sólo á lo qu'e .se limitó 
la reina Isabel ; previniendo males futuros, con una clarividencia 
pocas veces igualada, dispuso en' su testamento una cláusula re-
comendando a sus sucesores que jamás se .desprendieran de la 
plaza. • 

La Reina Católica intuyó la trascendencia que Gibraltrr tenía 
para España, y tras de proclamarla "llave de la patria", recomendó 
que no se abandonara. El ultraje, al considerar esto, se centupli-
ca. porque pensamos en la terrible vergüenza de ver las llaves de 
nuestra casa en un bolsillo ajeno. Sobre todo, si al detentor no 
le implica provecho, y en contrapartida, el orgullo nacional lo pide 
a grito herido. Pero prosigamos con nuestra historia. 

Cuarenta y ocho años después de la conquista y descubrimiento, 
de las Indias, la plaza fué tomada al asalto y saqueada por los 
turcos, que aprovechaí-on la ausencia de la temible escuadra de don 
Alvaro de Bazán. Las naos españolas poco tardaron en vengar 
el agravio. Las galeras de don Bernardino de Mendoza .se cubrie-

. Vista ffcncral del Peñón de Gibraltar, tomada desde nn avión inglés. 

asolaba frecuentemente la ciudad. Desde entonces no ha habido 
forma de hacerles abandonar un terreno que. no les .pertenecía 
bajo ningún concepto, y que los españoles jamás soñaron en ocu-
par con argucias. 

H I S T O R I A DE G I B R A L T A R 

Hablemos ahora de la historia propiamente dicha. 
_ Etimológicamente, la traducción al árabe de la palabra Gibraltar 

tiene dos acepciones y partidarios. Unos creen que significa mon-
te partido b rajado, de resultas de la descomposición de la palabra 
en las dos árabes, gobel (monte) y thar (tendido, partido). La otra 
teoría, y parece tener tanto fundamento como ésta o más. nos 
dice que significa monte do Tarik, siendo, pues, las palabras ára-
bes Gibel-al-Tarik. Este Tarik, lugarteniente de Muza, se refugió 
en el Peñón, y fué el primero en fortificarlo. Briareo le llamó 
Aristóteles, y los bárbaros. Calpe. También ,fué conocido con el 
nom})re de Columnas de Hérculas. Aliba, y "otras mil denomina-
ciones; el caso es que su importancia militar fué discutida desde 
los tiempos de Pompon'o Mela. Los que parece ser que no le con-
cedieron gran estima estratég-ica fueron sus fundadores, los feni-
cios. Ni más tarde cartaginefes. ni romrnos. Pero sí los árabes, 
siendo el citado Tarik l en Zaiad el primero que construyó de-
fensas en Gibraltar. Desde entonces comenzó a tener importancia 
trascendental, y tanta, que por allí pasaron 'os sarracenos el año 710, 
después de la victoria alcanzada junto al rio Guadalete. 

Seiscientos años permanece Gibraltar en manos infieles. La .Re-
conquista se lleva a cabo heroicamente, pero cnn lentitud. Se su-
ceden las generaciones que no conocen el Mediterráneo, hasta 
que en el año 1309 el capitán don Alonso Pérez de Guzmán toma 
posesión de la plaza en nombre de su rey, don Fernando IV. Aún 

ron de gloria en combate con las unidades turcas, apresando es-
pléndido botín. 

Tiempo después, en 1627. la peste, frecuente castigo de Dios, 
arrasó el campo de Gibraltar. Aún duró nuestro poderío en ella 
hasta el infausto año de 1704. en que la perdimos definitivamente, 
es decir, has-ta la fecha. 

GIBRALTAR, EN- M A N O S I N G L E S A S 

Fué un primero de agosto, iMchornoso por partida doble. Fren-
te a las aguas quietas y mediterráneas de la bahía se presentó la 
Flota inglesa, en la que iba encuadrada gran cantidad de barcos 
holande.ses. Sin declBrac'ón previa de guerra, sin alteración de las 
cordialei relaciones diplomáticas que Inglaterra mantenía cnn el 
Pretendiente, aquellos 120 barcos, al mando de los cuales ÜJa el 
almirante inglés Rook. con 9 000 hombres de desembarco, comen-
zaron a disparar contra las defensas de la despr^ívenida ciuflad. 
Dos mil culebrinas e.scupieron clavos y metralla sobre la guarni-
ción, que se agrupó en torno a su jefe, don Diego de Salinas. Los 
agresores llegaban en nombre del pretendiente a la corona, archi-
duque Carlos. El voluble f.rchxluque abandonó pronto a .sus alia-
dos, para empuñar el, cetro austríaco. Fué padre de María Te-
resa y murió antes de ver caer, segada .por la guillotina, la cabeza 
de su nieta, reina de Francia. María Antonie'a. 

Pese al corto número de hombres que mandaba don Pedro de Sa-
linas la guarnición se defend'ó heroicamente durante cuadro día,s 
de terrible a;sedio. Si se rindió lo hizo a la bandera española, (|ue 
traidoramente, en nombre de Carlos VI. cnarbolaba el enemigo. 
Horas escasamente ondeó al aire nuestra bandera. Dueños del for-
tín, los ingleses prescindieron de todo disimulo, ocioso ya, y arbo-
laron su insignia, que aún no se ha arriado. Desde aquel día, 4 de 1 

agosto de 1704, Gibraltar es una posesión inglesa en nombre <lc j 
Su Graciosa Majestad Británica la Reina Ana. 

'Reinaba eiítonces en España el rey Felipe V. Nueve años más 
tarde, la afrentosa Paz de Utrcch cerró con más de siete llaves 
el sepulcro de la soberanía española en la plaza fortificada de Gi-
braltar. En virtud de aquel Versalles, Felipe V cedía formalmente 
a la reina Ana de Inglaterra, "para sí y sus sucesores, la propiedad 
y el dominio de fortaleza, ciudad, puerto y castillo de Gibralt.ir. 

No obstante, era tan notorio el agravio inferido a la nación, v 
tan dolorosas las condiciones, que catorce años hacía de la 'pa;; 
cuando se atacó duramente la plaza, y el almirante inglés Wager 
se vió apurado para defenderla con once barcos de línea. Nuevo 
intento en 1779, con ocasión de estar en guerra la Gran Bretaña 
con Francia y los Estados Unidos de América del Ncirte. Tras 
cuatro años de costoso asedio, hubo que. desistir ante las nuevas 
y bien pertrechadas resistencias de la fortaleza y la tenacidad de 
su defensor, el general Elliot. 

No se habían perdido las esperanzas de reconquistar aquel pre-
ciado' t rozo de la Patria. Una y otra vez se intentó el asalto; 
pero las energías españolas—habían decaído notablemente; niion-
tras abríamos caminos al Mundo, desbrozábamos selvas y levan-
tábamos ciudades, un enemigo secular de España nos asestaba, 
una tras otra, certeras puñaladas en el costado. 

La guerra de la Jndependencia nos convirtió, de súbito, en 
aliados de los ingleses. Pero éstos, en lugar de granjearse de un'a 
vez para siempre la amistad de España con la devolución d« 

peñón, no solamente dejaron de hacerlo, sino que. desde entonces, 
puede decirse que murieron nuestras pretensiones reivindicatorías, 
jl pedir los ingleses la destrucción de las fortalezas de Algeci'-
ras, en el 1810, por temor a que los franceses pudieran destruir 
las defensas del Peñón. Siempre se han preciado de previsores del 
porvenir estos señores ingleses. 

Desde entonces acá, cerca de siglo y medio, nada se ha hecho 
en serio para recuperar Gibraltar. Todas las actividades tocando 
este punto se volvían un torneo de frases, hechas o por hacer, y 
la cuestión ha pasado a ser una pregunta más en las entrevistas 
oeriodístícas : 

••—¿Qué opina usted del problema Gibraltar?" 
C-uando se. preguntaba a un austero mister Brigtli, ya conoce-

mos su justo criterio. A veces, los británicos, echan mano de una 
frase cortés y una fórmula conciliatoria. Hace años <;1 Forcing Of - • 
fice manifestaba al señor Moret, embajador de España en Londres, 
que "no éramos bastante fuertes para guardar aquella roca, y que 
el día que lo fuésemos, Inglaterra no nos la podría negar". 

• P R O C E D I M I E N T O S ENSAY.ADOS PAIíA-
A T R A E R P A C I F I C A M E N T E G I B R A L T A R 

A E S P A Ñ A 

El siglo XIX, cmponzoñado,de pacifismo, socialismo naciente, De-
rechos del hombre y otras zarandajas que debilitaron el ardor 
combativo de la raza para empresas nobles, t ra jo como consecuen-
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,EI Peñón, visto desde el lado de tierra. Aprcc¡e.<:e el canal que separa el Peñón del terriiorio "neutral". 

eia un sentimiento de repugnancia por ' l a santa y viril violencia. 
El embozado bajo un farol y la logia, fueron el signo de la triste 
España ochocentista, que sólo sciitia admiración por lo extranjero ; 
que compadecía a los pobres cubanos que andaban por los plata-
nares matando españoles y que tenía su mayor desprecio c indife-
rencia para los soldaditos que se partían el pecho por las maniguas 
de Filipinas ; o por los marinos acribillados sin piedad por una 
e.scuadra. mil veces superior, en la bahía de Santisgo. "Los cubanos 
tenían raz'ón en sublevarse", decían los mentecatos en los casi-
nos y en los cafés. Filipinas estaba muy lejos. Siglo de vergüen-
zas, de deshonor, pero de tranquilidad pacífica, que era cuanto 
se ansiaba en nuestro siglo x j x . 

España ha cometido siempre "el más noble e r ror : la fe en 
la omnipotencia del D'frccho", e.scribía Mr. de Rsmuíísat en el 
Journal des Débats. España—¿por qué no decirlo?—vivia en la 
Luna, pero, lo que es más grave, le gustaba vivir en la Luna. 
Ignoró—quiso ignorar—que los Tratados se hacen muchas veces 
para .=er olvidados. Se nos olvidó el ser fuertes y, lo que es más 
importante, conscr\'ar la fortaleza. Por el contrario, nos recreá-
bamos en nuesti-a caída diciendo que los españoles "sabíamos per-
der", cuando en este Mundo todo es cuestión de saber ganar. 
Dentro de nuestra España, llegó a tener simpatía la figura re-
pugnante del Conseller Casanova, que predicaba por tierras de 
Cataluña el descuartizamiento de España. Siempre se creyó, coh 
càndida ingenuidad, en la inviolabilidad de los Convenios. Así 
se creyó por la simple y deshonrosa razón de, que era más 
cómoda esta postura que la vigilia intransigente. 

Tras esta pequeña digresión, volvamos al tema que nos inte-
resa y hablemos de los procedimientos pacíficos con que se trata 
de adquirir nuevrmente Gibraltar. ¡Fijémonos que la palabra ad-
quirir ha sustituido a la de reconquistar ! 

En- medio de la anterior Guerra Europea se habló de ofrecer 
Ceuta, Melílla, e incluso iodas nuestras posesiones del Africa, 
Y renunciar a nuestra parte en el mercado internacional de Tán-
ger. Quizá entonces este cambio era acertado, ya que las para-
meras africanas eran regades copiosamente con sangre española. 
Pero lo que entonces tenía una disculpa, ha dejado de ser ar-
gumento. Marruecos no sólo está pacificado, sino que es país 
amigo, tanto, que ha pagado a formar carne de nuestra carne, 

y sus habitantes, ciudadanos españoles, pues les ha cabido la 
honra de morir por España en nuestra reciente guerra nacional. 
En cuanto a Tánger, es problema que encontró solución el día 
II de junio de 1940. Tánger ya es español; ipor qué no Gi-
braltar, si existen,mil motivos más? 

La opinión anda algo desorientada en cuanto al Peñón se 
refiere, pero después de leer atentamente este resumen de su 
historia y vici.situdes. la sangre se subleva en los pulsos y nos 
mueve a alzar los brazos al cielo para preguntar. ¿Por qué? 

Así, pues, vemos que la plaza de Gibraltar ha sido teatro trá-
gico de luchas cruentas, pero haciendo balance de éxitos y f ra-
casos percibimos claramente' que sólo ha sido nuestra cuando 
demostramos ser fuertes, cuando supimos defenderla, y que los 
intentos pacíficos de trastrueciuCs o cambios no han dado nin-
gún resultado, porque nos las tenemos que haber con una nación 
ducha en lides coloniales, que ha demostrado no soltar prenda 
a no ser en la conveniente proporción de cien por uno. 

R E S U M E N 

A un lado las sencillas conclusiones del que no ve más allá 
de sus propias narices. Si España quiere Gibraltar, no es en 
represalia al daño que nos causaron en nuestra guerra de resu-
rrección, facilitando armas y apoyo de toda clase al. enemigo. 
Ni su política, que, como hemos dicho antes, ha tendido en todo 
momento a nuestro desprestigio y anulación. El problema es mu-
cho más viejo, tiene casi ciento cincuenta años.- Por curioso 
fenómeno de visión histórica conocemos mejor la inútil lista 
de los i;eyes godos que la historia palpitante que nos llama, en 
clarinazo angustioso, a continuar siendo sujetos activos del pre-
sente mundial. 

En .este viejo litigio entre España y la Gran Bretaña trope-
zamos con la rara y paradójica particularidad que los políticos 
ingleses, los técnicos ingleses, los militares ingleses y los mo-
narcas ingleses, todos, están de acuerdo en un punto : Gibraltar 
debe ser devuelto a España ; pero la hora de la decisión, el mo-
mento de entregarlo' leal y noblemente se retrasa de forma poco 
acorde con nuestra impaciencia. 

El puerto de Gibraltar, desde Algeciras. 

TAJO Ayuntamiento de Madrid



E L L I B R O 
DE LA SEM-ANA 

P E Q U E Ñ A V I D A - D E U N 
M U S I C O G E N I A L 

Francisco Schúbert transcurrió bre-
vemente por la vida en un instante 
de Europa bien definido y lleno de 
características peculiares. La alegre 
Vicna del Congreso brillaba entonces 
con un fulgor inigualado. Nuestro 
Continente, recién salido de la ma-
rejada de guerras, del huracán vital 
desencadenado por "Napoleón, .se es-
ponjaba al sol de la paz y dejaba a 
los diplomáticos, presididos por la mi-
rada scudo olímpica de Maetternich, 
que organizasen sus Santas Alianzas 
y que persiguiesen hasta sus últimos 
reparos a la "hidra revolucionaria". 

En estos tiempos, la capital del 
Imperio, cuya fiebre política no ha-
b.a de producirse hasta años después, 
hasta la revolución de julio primero, 
y después, con caracteres mucho más 
graves, hasta 1848, se apasionaba por 
las cosas ligeras y bellas, que han 
dado tan buena fama a los vieneses. 
Y entre ellas y sobre todas, la mú-
sica. Aún vivía Beethoven. E l re-
cuerdo ilustre de Mozart y de Haydn 
se mantenía vivo en los corazones 
austríacos, y, para el regocijo popu-
lar, allí estaban Strauss y sus com-
pañeros c()u sus melodías al compás 
de tres por cuatro, con sus valses 
extraídos de los motivos populares de 
los músicos de la región de Linz. Vic-
na era como una inmensa ca ja de 
músxa, donde el público profería ala-
ridos de entusiasmo oyendo " E l bar-
bero de Sev.lla", dirigido por el pro-
pio Rossini, o . " L a invitación al 
vals", que como homenaje a la ciu-
dad de los valses componía Weber. 

Era, pues, la época <iue los alema-
nes conocen con cl nombre intradu-
cibie de "BiedermeLer", palabra que 
r-e refiere cxciusivamente a este pe-
riodo de la vida vicnesa. Un, período 
lleno de br.liantes y numerosas posi-
bilidades artísticas de todo género. 

En este medio se desenvolvió Schú-
beri, y Karl Kobald se ha. esforzado 
para mostrarnos un estudio completo 
del hombre y de su ambiente (i) . En 
realidad tenía que ser así. porque una 
biografía escueta de Schú1)ert no hu-
biese llenado nunca mucho más de 
un folleto, pequeño. Este enorme y 
dulce maestro, cuya obra constituye 
lino de los más ricos dones hechos a 
la Humanidad, no vivió apenas. -En 
extensión y e " profundidad, su exis-
tencia está redactada en el menor de 
los tonos. Muerto a los treinta y un 
años, su vida fué gris y mediocre, y , , 
a pesar de ello, se la j^rcibc' transida 
de una amable y sencilla alegría. 

H i jo de un maestro de escuela, ni-
ño de coro en la Capilla Real c Im-
perial, estudiante de música contra la 
voluntad de su padre, ayudante de éste 
en el colegio que tietie a su cargo, 
viviendo luego de la caridad de los 
amigos, muere en 1828. habiendo pa-
sado por el Mundo como una som-
bra insignificante que dejase tras sí 
cl gigantesco reguero de luz de su 
obra. Schúbert no fué apenas un hom-
bre, sino casi exclusivamente un al-

ma que transcribía ideas inmortales 
al papel pautado. Todas las condicio-
nes que hacen destacablcs a los hom-
bres como seres de carne y hueso fal-
taban radicalmente en él. Carecía de 
sentido práctico, de amor a la lucha 
O a la gloria, de ambición, de bri-
llantez. Incluso físicamente era de 
presencia basta y vulgar. Sus amigos 
le llamaban "Esponj i t a" , por su figu-
ra redonda y abotagada. Las ópe-
ras y opereta« que logró estrenar tu-

j vieron un éxito mediano. Los edito-
¡ res no querían encargarse de la im-

presión de sus obras. Goethe—el Jú -
piter tonante de la época—ignoró 
siempre al hombre que hizo inmor-

K A R L K O B A L D 

f r a i u i f í j u k r t 
^ s u t i r n i p o : 

VALDIVIA, EN LA RUTA 
DEL PERU A CHILE 

Estampa del c a n ql ti i s t a d a r 

( i) Karl Kobald; Frana Schúbert 
y su tiempo. Editorial Juventud. Bar-

.celona, 1941. 
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tales muchos de sus poemas, qaie sin 
Schúl>ert no serían hoy mundialmen-
te conocidos. Ni un amor fuerte ilus-
tró su vida. Se ha querido romanti-
zar en .tornó a su enamoramiento de 
una discípula aristocrática, pero los 
esfuerzos hechos en ese sentido han 
resultado inútiles. En realidad, su pe-
queño gran amor único lo constituyó 
una señorita provinciana picada de vi-
ruelas. 

i Transcurr ió la vida del músico cn-
¡ tre penurias materiales y pequeños 

fracasos profesionales. Unicamente la 
anima la presencia de la legión ad-
mirable de los amigos, de los "schu-
Ivertianos" ardorosos, que lo sostu- ' 

! vieron material y moralmente durante 
toda su vida. Esto, y la mansa bon-
dad de I'-ranz. que tan bien se refleja 

' en sus cartas, es todo lo que queda 
I de su vida, si dejamos aparte su obra 

maravillosa. 
I En torno a Schúbert y su tiempo 

ha escrito Kobald un libro lleno de 
ternura y de sólida documentación, 
que nos da una fiel imagen de Vie-

' na en aquella época. Y al cerrar cl 
j libro, tras la lectura de la última pá-
• gina. queda en pie una interrogación 
• inquietante, un problema apasionante 

de interpretación psicológica : cómo 
tan pobre vida pudo crear un t rabajo 

, tan grandioso y profundo ; cómo tan 
i misérrima etopeya dió origen a una 

,tan delicada y deliciosa floración del 
; espíritu. 

I J U S T E 

Miremos zarpar una flota de 
los f a m o s o s g a l e o n e s de Indias . 
E s t a m o s -en el puerto fluvial de 
Sevi l la , junto a la Torre del Oro, 
y contemplando a la derecha el 
puente de Triana, al f o n d o , ' e n -
tre el v e l a m e n ya desplegado al 
aire de las naos , se destaca la 
s i lueta renacent i s ta del templo de 
Nuestra S e ñ o r a de las Vic tor ias 
—re l i car io de g lor iosos recuer-
dos mar í t imos—, que se n imba 

' c o n los r a y o s de una estrel la en 
cuyas puntas m a y o r e s aparecen 
c inco n o m b r e s m a r a v i l l o s o s : Co-
lón, Bast idas , Balboa , Magal lanes 
y E lcano , n o m b r e s que expan-
den luz al un iverso y const i tu-
y e n tim'bre del m a y o r orgul lo 
en tierra i tal iana, andaluza, ex-
tremeña, portuguesa y vascon-
gada. 

El agua mansa del río en 
que ha cantado m a y o r g lor ia 
europea, hacia la i zquierda de 
nues tro miradero, I tnta fluye has-
ta l legar al mar, que es el m o -

Ì rir de su e l emento . La mu-chf-
dumbre abigarrada que f o r m a n 
mar ineros y so ldados , c lér igos y 
magistrados , damas y n iños , lu-
ce bajo el sol t ibio de la maña-
na qU'e dora las c ien torres de 
la más bel la ciudad del Mundo 
ant iquís imo empor io de la ma-
yor cultura. El Guadalquiv ir se 
vacía en el océano con la r ique-
za e n o r m e de sus barcos , que 
avanzan m a j e s t u o s o s en busca 
del N u e v o Mundo, donde estáse 
ges tando a lgo .Enorme de fu turo 

. y real idad. 
! Corren los días del 1534 cuan-
, do parte desde Sev i l la el nob le 

zaragozano Jerón imo do Ortal 
con sus n a v e s al f rente de c ien-
to sesenta hombres . P o c o dès-
pués zarpa el que habría de ser 

; adr lantado de Chile, J e r ó n i m o de 
I Alderete, recia es tampa de Cas-, 

tilla la Vi'sja, y con éste un Vi-
l lagra, y se comple tan doscientos" 
nuevos buscadores de la bien-
andanza- T a m b i é n había l legado 
hasta la ciudad de la incompa-
rable Giralda un capi tán extre-
meño, nac ido en un pueblo le-
jano del va l l e de la Serena , que 
había hecho sus armas en Ita-
lia, f o r m a n d o en las hues te s del 
célc;bre genera l F r a n c i s c o de 
Avalos, marqués de Pescara , y 
con el cual tuvo la g lor ia de pe-
lear en la f a m o s a Tjatalla de Pa-
vía, donde las' fuerzas imperia-
les de E s p a ñ a v e n c i e r o n a l o s 
f r a n c e s e s hasta caer pr i s ionero 
el rey F r a n c i s c o . Al igual que 
Pescara , se l l enaron de gloria 
'pn esta gran jornada heroica el 
grande Antonio de Leiva, prín-
cipe de Asco l i ; A l f o n s o de Ava-
los , marqués del V a s t o ; F e r n a n -
do de Alarcón , m a r q u é s de Va-
lle S ic i l iana, y tantos más gran-
des capi tanes é m u l o s de lo s 

La pequeña crónica de Ana Magda-
lena ß i i f / i .—Edi tor ia l Juventud. 
Barcelona, 1941. 

Espléndidamente editada, se ofrece 
al lector esta Pequeña crónica. Una 

buena vestidu-
ra q u e hace 
grato su con-
tenido. A tra-
vés de las pá-
ginas d e l 1'-
b r o se v a n 
destilando los 
recuerdos do-
t o r o s o s de 
Ana Magda-
lena. segunda 
•iiujer del pa-
ire de la mú-

sica Doloro-" 
sámente exr i to , porque no es un dia-
rio donde se anoten las emociones 

y se reflejen los estados de ánimo, 
sino una suma de recuerdos, escritos 

ya en cl borde da la ancianidad. To-
do cl libro es un llanto sobre cl bien 
amado [)erdido. H a sido N-crtido al 
castellano con extraordinaria correc-
ción, y resulta un compañero grato 
para los que qtiiercn adivinar cl ocul-
to sentido de la música de Juan Se-
bastián entreverado, a los avatares de 
su vida. 

Una existencia de lucha ininterrum-
pida, una cosecha de éxitos, frecuen-
temente estériles, y la inmensa feli-
cidad de haber -topado con dos ex-
traordinarias mujeres. D? la primera 
esposa de Bach nos habla María Ma-r-
dalena con unción; ha-querido divi-
nizar todo cuanto tocó las manos del 
gran hombre, y es incapaz de sentir 
unos celos póstumos por la que un 
día fué amada. 

Graciosamente ercuadernado. su lec-
tura , es, después de todo, más propia 
de mujeres que de hombres. Hay un 
perfume sensitivo capaz de' arrancar 
dulces emociones femeninas. 

Ca'endario poético de la Cruzada.— 
• 1938-1941-

Entre los libros recibidos en T A J O , 
no tenemos otro remidió que dedi-

Cortés, P izarro , Quesada y Cór-
dova. 

Embarca Pedro do Valdi\ ' ia, 
diez a ñ o s casi , después de la em-
presa grandiosa de Pavía , .en es-
tas naos que zarpan de Sevi l la 
hacia las costas del Caribe. To-
ma parte e n . l a conquis ta de; Ve-
nezuela , endereza rumbos a la 
ant igua P a n a m á y, finalmente, 
l lega a l o s c a m p a m e n t o s de 
F r a n c i s c o Pizarro, que ha he-
cho la hazaña máx ima del so-
met imiento del .Enorme Imper io 
de los Incas . 

Estaba en el Cuzco, donde ha-
bía conoc ido a una dama ya 
cercana a los treinta veranos , 
viuda y l lena de e n c a n t o : mujer 
crist iana, hones ta y caritativa, 
s egún Jo ates t iguado por cuan-
tos la conoc i eron . Llamábase- do-
ña Inés Suárez . Había nacido en 
la hermosa c iudad do P lasenc ia , 
e x t r e m e ñ a también , c o m o la cu-
na de Valdiv ia , y había casado, 
con un hidalgo de" otro pu.jblo 
de E x t r e m a d u r a Tlamado Mala-
gón, muy cercano a la t ierra del 
f u n d a d o r de Chile. 

El 20 do m e r o de 1540 parte 
desde la ant igua y prócer capi-

j'Er de mucha cr is t iandad y edi-
ficación de nues tros so ldados , 
m a n d ó a un indio cavar la tie-

! rra e" el as iento donde ella es- . 
: taba, y hab iendo a h o n d a d o cosa 

de una vara, sa l ió al punto agua 
. tan .en abundanc ia que todo el 

Ejérc i to se sat isf izo, dando gra-
cias a D i o s por la misericordia', 

j V no paró en esto su magni f icen-
¡ cía, porque hasta h o y conserva 
j el manant ia l para toda gente , la 

cual t;'stifica ser el agua de lo 
mejor que han bebido la del ja-
güey do doña Inés , que así se le 
quedó por nombro" . . 

I>£l des ierto , donde se produ-
jo el marav i l loso descubr imien-
to del agua para cont inuar la 
conquista , por doña Inés Suárez, 
avanza la co lumna hasta el Va-
lle de la Poses ión , e n t o n c e s to-
do verde c o m o una esmeralda , 
en las cercan ías de Copiapó. Al-
g u n o s meses más tarde estaría 
Valdiv ia , el día 13 de diciembre, ' 
c o n sus h o m b r j s de armas, clé-
r igos y dama, en la ribera nor-
te del r ío Mapocho, f r e n t e al 
s embrad ío ind ígena do maizales . 

Santiago de Chile en .los últimos años del. siglo XVIIL 

car especialísima atención al libro 
del capitán iMaciá Serrano. Pr imo-
rosamente encuadernado, guarda en-
tre sus pá.ginas un fuerte aroma de 

' realismo, de vitalidad, condensada en 
. sus versos. Con una nueva" técnica de 
I hacer poesía arremete valerosamente 

coiT la inspiración y hace de ella su 
novia, como lo fué en las trincheras 
esa prometida de los legionarios : la 
.Muerte. 

Cantos de trinchera, epitalamios a 
' la Purísima, romances, octavas rea-

les. ovillejos plenos de gracia, verfo 
h'anco, una verdadera antología poé-
.tica. 

E l capitán Maciá nos recuerda 
en su intención a otro crpitán malo-
grado para, Ins Letras españolas, que 
murió en Italia a bien temprana edad. 
Garcilaso tomp'ó Is Aspada y la lira 
al tiempo. Supo armonizar la dura 
faena de la guerra, cl trasiego de los 
campamentos: la emoc-ón del comba-

I ' te con la dulce labor de levantar su 
edificio de sonetos. 

Elogiamos sin reservas el trabaio 
de! capitán Maciá Serrano y le en-
viamos desde, estas columnas nuestra 
más cord-"al enhorabuena.—E. S. 

tal del Imper io incás i co la expe -
d ic ión conquis tadora del re ino de 
Chilé. Es tá f o r m a d a por ocho 
h o m b r e s con temple de d iosrs 
mi to lóg icos , y de una mujer por-

! tadora de l a_v i c tor ia : la misma 
; doña I n é s Suárez . La co lumna 
i va en.grosando al a v a n c e por los 

largos deei'Ertos hasta reunirse 
unos c iento c incuenta so ldados y 
tres hom'bres de misa, que vie-
nen a s embrar la nueva doctr ina 
anunc iada .en el Evange l io . 

E n el páramo i n m e n s o de 
Atacama c ierto día falta total-
mente el agua: la prov i s ión acu-
mulada en botas de cuero de l la -
mas s ; ha agotado tota lmente . 
•Aquí surffe una de las grandes 
cr is i s de la empresa conquista-
dora, que ya l levaba largas le-
guas andadas y que aun t iene 

, muchos días que recorrer para 
! lle.gar a lugares mejores. Las an-

gus t ias de la sed tr-Emenda que 
en el día acosa las gargantas de 
estos h o m b r e s van crec iendo an-
te la perspect iva inacabable del 
des ierto . Pero Dios h^bía queri-
do que v in i e se e" el. real Ejér-
cito esa mujrr val iente , dec idida 
y zahori . E l la calma <1 espíritu 
de la tropa y l e s promete buscar 
agua en el páramo en que a la sa-
zón habitan. 

! Y el cronis ta d l i c ioso oue 
fué don Pedro Mariño de Lobe-
ra y S o t o m a y o r , noble ga l lego 
y c o m p a ñ e r o de Valdiv ia en sus . 
ú l t imos años , que conoc ió a do-
ra I n é s y a casi todas las figu-
ras de la conquista , nos rEfiere 
r.'-te bel lo ep i sod io : "Estando en 
el Ejérci to , en cierto paraje a 
punto de prrecer por f a l t a , de 
agua, congojándose una señora 
que iba con el general , l lamada 
Inés Suárez, natural de P lasen-

! eia y casada en Malagón, mu-

porotos y otros veg¡'tales que 
habrían de darles el co t id iano 
su.=tento. El ant iguo so ldado de 
Italia, el va l i ente l u c h a d o r de 
tantas jornadas en E u r o p a y las 
Indias , el que ya ha cruzado los 
dos grandes mares del Mundo 
en las nao?, f a m o s a s que part ían 
del río de Sevi l la , está en el 
nuevo re ino de sus i lus iones , pa-
ra la grandeza i n c o m p a r a b l e de 
la corona imperia l de Carlos V. 

Pedro de Vald iv ia comienza en 
d ic i embre sus incurs iones por to-
do el c o n t o r n o donde ha a lzado 
el real de sus fuerzas . Alcanza 
hasta el Maipo, c o n o c i e n d o a lo s 
naturales del país , par lamenta 
con los cac iques pr inc ipa le s y, 
finalmente, trata de echar la s 
ca^as- junto al cerrHlo de Hu'e-
lén, de la nu.e'va gran c iudad his-

j pánica del apósto l Sant iago el 
Mayor. 

P e d r o do Valdiv ia l leva c lava-
da en la mente una f e c h a g lo-
riosa de E s p a ñ a y dec is iva en 
sus d e s t i n o s : el t r iunfo de la 
batal la de Pavía , f echa que asom-
bró a E u r o p a y ena l tec ió como 
pocas el espíritu d» la raza. Esa 
f e c h a es poco recordada p o r 
n u e s t r o s h i s tor iadores o cul tores 

I de la tradic ión . Esa fecha tien.? 
i una honda s ign i f i cac ión para nos-

otros y n o s da la explicaci. 'm 
—^junto con otra de s u m o valer 

' que también alza un hito en la 
I ÍIi.«'toria grande de la Hispani -
; dad—de algo fundamenta l que se 
j ha querido discut ir . El día nue 
; l leva en su f ren te c lavado Pe-
1 dro de Valdiv ia , el de la jornada 
i m á s grande' de su vida, con la 
I Ijatalla de Pavía , es el 24 de fe-

brero de 1525. 

J. MÜJICA 

Í O g A J O 
Ayuntamiento de Madrid



P R E S E N C I A DE 
U M A P I N T O R A 
EL ARTE DE JULIA MINGUILLON 

Antes de que la crítica, repetida-
mente, hablara de esta pintora ; an-
tes aún de que se abriera la Exposi-
ción Na,:ional—en esa visita, preli-
minar para dar lug^r al ' barnizado 
de los cuadrds, a que fuimos- invita-
dos los críticos—, mb llamó la aten-
ción un cuadro de gran envergadura, 

. La cscucia de 'Doioriñas, en el cual 
pensaba detenerme al dar el repaso 
crítico general de las salas, aunque 
con gran dolor por no poderle de-di-
car todo el espacio que yo húljiera 
querido a Julia Minguillón y , a sus 
dos obras. La Virgen del aire es la 
otra. 

Mas he aquí que, al pa.sar de los 
días, mis compañeros de critica van 
recayendo, uno tras otro, en lo mis-

Julia Minguillón, pintora de 1941, 
iwrtenece a ese grupo de plásticos 
jóvenes conscientes de que por la pin-
tura y por el arte de todas las la-
titudes ha pasado una época—la de 
los " ismos " — que revolucionó- de 
arriba abajo el hacer pictórico de-
j a n d o ' i m a serie de enseñanzas in-
olvidables. Enseñanzas q u e hacían 
imposible la recaída en esos cuadros 
anteriores que echaron a perder la 
fantasía de España. Aunque de ejlos 
encontramos aún muchas muestras 
en esta Exposición Nacional, que nos 
hacen recorrer las Salas tarareando 
el " T o d o está igual, parece que fué 
ayer ". 

No obstante, esto n ^ quiere de-
cir que la pintura de Julia -Mingui-

La Virgen del Aire, de Julia Minguillón. 

mo que a mí me llamara la atención 
el primer día, y,, para completar mi 
desso, recilx) una indicación en tal 
sentido de nuestro director. A Julia 
Minguillón puedo, pues, dedicarle un 
artículo completo. Un artículo, no de 
loa j ' alabanza exclusivamente—y de 
antemano digo que se lo merece—, 
sino de estudio, do análisis crítico, 
ya que, cstoj ' Convencido de ello, otra 
cosa sería hacerle d^ño a la buena 
pintora gallega, sin proporcionarle be-
neficio alguno. Por otra parte, nada 
más lejos' de mi manera de pensar 
y hacer que ensartar un collar de 
elogios o disparar una nube de vitu-
perios, sin ton ni son, y sin razo-
nar el por qué de uila cosa u otra. 
La realidad es una : que Julia Min-
guillón ha acusado su presencia en 
la Exposición Nacional de Bella's 
Artes, y, justamente; la misión de 
los que ix;rmanccemos en acecho cons-
tante para cuanto significa expresión 
artística es, no sólo i)ercibir los pa-
sos de los valores consagrados, SÍHO, 
con mayor motivo, declarar la apari-
ción de las posibilidades de los que 
van a ser. 

' llón forme capituV) ap:;rtc, desviado 
de lo que es línea general dentro del 
Ar te español. N o queda en el aire, 
flotando única por sí sola, desvincu-
lada de lo que pudiéramos llamar ve-
na continua de la pintura clásica. Julia 
Minguillón se entronca perfectamen-
te dentro del curso de nuestra pin-
tura, aunque sus obras todavía no 
acusen una personalidad determina-

; da, sino, por el contrario, al artis-
j ta en ciernes y . en pleno período de 

perplejidad format iva ; período en el 
cual, si ^ bien es cierto que la emo-
ción prístina queda patente c o m o 

, arranque posible de una futura e in-
dudable personalidad de pintora, esta 

' personalidad no ha logrado aún la 
I determinación y la seguridad de su 
: propio encuentro realizador. De ese 

cauce que, cuando se consigue, faci-
lita tanto la expresión art ís t ica: el 
estilo. 

Julia Minguillón carece de estilo 
propio, sin que podamos decir que 
haya tomado el de nadie, pues—y 
aquí es donde se acusa de una ma-
nera fehaciente la existencia de una 
personalidad sin cuajar y de una ori-

ginalidad en rebeldía—ísu empuje pic-
tórico, su vocación artística p u r a , 
busca no sólo el dar cosas, sino el 
darlas con modos propios. Hoy ppr 
hoy, es así como se nos muestra en 
sus cuadros esta pintora gallega : co-
mo una emoción, como un sentimien-
to artístico revelado, que, en su emer-
ger fuerte, busca balbuciente la for -
ma, el verbo con que expresarse. 

Los dos cuadros presentados a la 
Nacional por Julia Minguillón de-
notan estas características dubitati-
vas en cuanto al modo y a la téc-
nica, en cuanto al ser de su arte. 
A cada uno de ellos podría colgár-
sele un marchamo de procedencia 
claramente distintos, con la sola uni-
dad de su colorido suave, apagado, 
de ccres débiles y un verdecido ge-
neral. 

Si part imoo'de La Escuela de Do-
ioriñas hac.a atrás encontrLmos un 
atisbo miedoso üe Solana, de lo que 
sería un Solana sin vigor ni fuerte 
colorido, para recoger luego aque-
llos Sanchas, de la primera hora 
de este pintor, pasando por la pin-
tura francesa de aquel mismo tiem-
po y remontándonos—un poco en la 
composición—al 'Van-Loo de la fa-
milia de Felipe V. Hay, además, en 
este f u a d r o otro aspecto que nos da, 
más afirmativamente que el resto, el 
estado pictórico en qiie se encuentra 
Julia Minguillón y que antes he de-
jado expuesto: su técnica. Parece co-
nio si la pintora temiera la masa de 
color por un defecto en su manejo. 
Su realización sobre una tabla ape-
nas manchada, donde el fondo—que 
es la tabla misma—está" tomado, no 
como receptor del color, sino como 
valor pictórico en sí, no resulta el 
alarde que rae ha parecido ver en la 
intención de su autora. Por el con--
trario, le resta mérito como tal pin-
tura para tomarlo como decoración. 
Sin embargo. La Escuela de Dolo-
riñas es un cuadro como encontramos 
muy pocos en esta Exposición Na-
cional. Hay en él calidades y hay 
una espléndida composición en equis 
que pesa maravillosamente el cuadro, 
con un total plástico indudable. 

En La , Virgen del Airc^ es otra la 
Julia Minguillón que se nos mues-
tra. Se advierte aquí una preocupa-
ción por el logro del tema cjue ha 
dirigido el trazo y la pincelada en 
todo momento. Se han supeditado a 
este concepto, puramente intelectual, 
una serie de valores plásticos que 
nos aparecen capitidiminuídos ante la 
obligada adaptación al lema. " 

H a querido la pintora conseguir la 
divinización de lo humano y, con 
ello, ha hecho que la figura—abso-
lutamente humana, aun encuadrada 
dentro de una híbrida arquitectura 
góticorrománica, tendente a templo— 
pierda soltura, se amanere, para for-
zar la composición, sin conseguir su 
propósito de cuadro religioso. 

No obstante, y a pesar de su fal -
so movimiento, muy bueno el estu-
dio de la mano derecha de la 'Vir-
gen. Pone Julia Minguillón especial 
cuidado en esto, y así puede apre-
ciarse que, en sus obras, una de las 
cosas más acabadas son las manos. 

Del colorido de La Virgen del 
Aire, nada que no haya dicho ya 
tengo que añadir. La característica 
de unidad entre los dos cuadros pre-
sentados eiv la Nacional—más arr i -
ba lo a p u n t a b a i s el color. 

EUGENIO M E D I A N O 

Poesía, escultura de Julio Vicent. 

El escultor Vicent 
y 1 a 

La foi-ma escultórica, cual obra 
que ocupa lugar en el espacio, es, 
como cis sabido, el alma de la escul-
tura. Sobróle a ésta siempre todo lo 
que no estuviese encerrado en las 
líneas que la perfilan. Por ello, que 
cuando éstas no aciertan a captar tan 
esenc.al principio la escultura se re-
sienta de su Ijelléza fundamental. 

Eso pensamos hoy til contemplar- la 
obra de un escultor recientemente f a -
lecido, Julio Vicent, expuesta en el 

salón Cano, en homenaje de admira-
ción postuma. 

No nos era desconocida .la obra de 
este artista hace años. Nosotros vi-
mos en Vicent, sí, cuánto empeño 
ponía en obtener en ella depuraciones 
de profunda espiritualidad, y -pocos 
como nosotros también conocieron no 
sus dudas, porque en -un gran tempe-
ramento y hábitos de t rabajo como 
el de Vicent cabían, si no ese eterno 
interrogar que se hace el artista a sí 
mismo, isobre si acertó o no en la 
obra en que puso el máximo de su 
empeño. ' 

Además, Vicent estaba preocupado 
en obra de esta naturaleza. en virtud 
a las corrientes de cultura que en 
cuanto a su a r t e corrían por el Mun-
do. ¿Cuáles eran éstas? No otras 
que las de masas y forma, al fin. 
jPero vistas casi siempre de espaldas, 
al clasicismo griego, o bien del ar te 
reflejo de aquel que cultivaron los 
pueblos latinos con preferencia. . . Y 
no por rebeldía a los eternos cáno-

Melancolia. Una de las obras de 
Vicent que mejor estudia las formas. 

a r m a 

nes, ciertamente, sino porcine la ^scul-
tura es al fin una obra de la sensi-
bilidad, del espíritu de un pueblo, y 
sus manifestaciones plást.cas exterio-
rizan, por tanto, cómo es esta sensi-
bilidad. 

¿Nos hemos de exlrafiar, pues, de 
las exaltadas formas de la escultura 
de los pueblos centroeuropeos, que 
buscan la beMeza a través de la con-
cepción filosófica más personal? 

En camb.o, un artista latino, me-
diterráneo. nu tiene (¡ue apelar a tan 
metafísica concepción' de ¡a belleza, 
puesto que ésta es para él cosa tan 
flùida, tan diáfana, como sedimento 
de una cultura que lleva intuida. Por 
eso Julio Vicent, cuando se propuso 
crear la obra que hoy admiramos, Je 
bastó sólo sentirse artista mediterrá-
neo y recordar ascendencias de su 
arte que llegaron en las espumas de 
las olas al pueblo en que naciera: 
Valencia. Y cuando las nuevas tcn-
dcncias de la escultura, tras de abo-
lir el confuso barroquismo y tanibién 
el f r ío academismo renacentista, exi-
gieron que se volviera a la forma, 
a éste le bastó recordar cuanto sobre 
éstas hay creado en el artc_ latino, 
y al realizar la suya la inspiró en un 
ri tmo y linca nueva, dentro del canon 
fundamental. . 

Y esta es la belleza de las estaturtas 
de Vicent que hoy admiramos. Un 
poco más pequeñas éstas hubiesen 
sido tanagras, como aquellas que los 
artistas de la antigüedad modelaban, 
mitad capridiosamente, mitad para 
estudio de la forma en su conjunto. 
Modeladas en grande éstaó, hubiesen 
sido la obra admirable de un gran 
escultor que volcaba en ellas su sen-
sibilidad y su genio racial. ¡Lástima 
quo la muerte se' lo llevara tan pron-
to ! En momento de esta madurez 
estaba el artista para realizar obra 
de esta naturaleza. Lo prueban las 
estatuítas que admiramos. Díganlo 
esos bronces que se titulan Poesía, 
Dríada. Melancolía. Díganlo también 
esas otras terracotas y cerámicas, tan 
robustas y estilizadas a la vez, como 
obras sobre las que pasó infinitas ve-
ces la mano robusta del artista em-
puñando la gubia más bella de la 
Ijoesía y del ensueño. 

Vicent o la forma. La consiguió 
dominar, Ixllamente, el ilustre artis-
ta levantino. En sii obra cstá lo eter-
no del arte griego y la inquietud re-
novadora del arte nuevo de Europa. 
Pero tan equilibrados, tan justos, que 
en pocas ocasiones vimos tendencias 
tan dispares tan felizmente herma-
nadas. 

CECILIO B A R R E R A N 
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EL JARDIN DEL GIGANTE 
Todas las tardes, cuando venían de la es-

cuela los niños, acostumbraban a ir a jugar en 
el jardín del gigante. 

Era un jardín grande y agradable, con blan-
do y verde césped. Aquí y allá se alzaban 
bellas flores como estrellas, y iiabía doce me-
locotoneros que en la primavera se llenaban 
de delicadas florecillas rosa y perla y en el 
otoño se cargaban de espléndidos frutos, "bos 
pájaros posábanse sobre los árboles y canta-
ban tan dulcemente, que los niños' tomaron la 
costumbre de parar en sus juegos para escu-
charlos. 

— C u á n felices somos aquí !—se decían unos 
a otros. 

Un día el gigante regresó. Había ido a vi-
sitar a su amigo el ogro Cornish, y había 
permanecido con él durante siete años. Des-
pués que los siete años pasaron y hubo dicho 
todo ouantd tenía que decir, porque era muy 
limitada su conversación, determinó volver a 
su propio castillo. Al llegar vió a los niños 
jugando en el jardín. 

—¿Qué estáis liaciendo aquí?—exclamó con 
una voz muy gruñona. Y los niños huyeron 
corriendo. 

—Mi jardm, es mi jardín—dijo el gigan-
te—. Cualquiera puede comprender esto, y no 
permitiré a nadie jugar en el, excepto yo mis-
mo—y construyó una elevada pared en torno, y 
en lo a.to puso el siguiente aviso : 

"El que pase esta pared será ix;rscguido." 
¡Era un gigante muy egoísta 1 
Los pobres niños no tenían dónde jugar aho-

ra ; intentaron hacerlo en el camino, pero es-
taba tan polvoriento y lleno de duras piedras, 
que a ellos no les gustaba; entonces, termina-
das sus lecciones, se reunían en torno a la 
alta pared y hablaban soljre el bello jardín 
que encerraba. 

—¡ Cuán-felices éramos allí!—se decían unos 
a otros. 

Llegó la Primavera, y por lodo el campo 
habia pequeñas flores y pajarillos. Sól6 en el 
jardín del gigante egoísta era invierno toda-
vía; los pájaros no se cuidaron de cantar en 
él, porque no había niños, y los árboles olvi-
daron florecer. Un día -una bella flor alzó su 
cabeza en el césix;d, pero cuando vió el aviso 
colocado -en lo alto de la pared sintióse tan 
apesadumbrada por los niños, que se tumbó 
de nuevo en la tierra y siguió durmiendo. La 
única gente a quien gustaba estar allí- era la 
Escarcha y la Nieve. 

—'La Primavera ha olvidado este jardín—ex-
clamaban— ; viviremos aquí durante todo el 
año. 

La Nieve cubría el-césped con su gran capa 
blanca, y la Escarcha pintó de plata todos los 
árboles. Luego invitaron al Viento del Norte 
a que los visitara, y vino. Llegaba envuelto 
en pieiés, y rugió durante todo el día en el 
jardín, derribando cliimeneas. 

—Esto es un lugar delicioso—exclamaba—. 
Debemos decirle al Granizo que nos visite tam-
bién. 

Y el Granizo llegó. Cada día, durante tres 
horas, golpeaba el tejado del castillo hasta rom-
per la mayoría de sus tejas, y luego corría 
dando vueltas y vueltas por el jardin tan de 
prisa como podía. Iba vestido de gris, y su 
aliento era como el hielo. 

—No puedo comprender por qué la Prima-
vera tarda tanto en llegar—dijo el gigante, 
egoísta, mientras contemplaba su blanco y frío 
jardín sentado tras la ventana—; espero que 
habrá un cambio en el tiempo. 

Pero la Primavera no venía, nunca, ni el Ve-
rano. El Otoño daba dorada fruta en todos los 
jardines, pero en el del gigante no daba nln- -
guna. 

—^Es demasiado egoísta—decía. 
De forma que siempre era Invierno allí, y 

el Viento del Norte, y el Granizo, y la Escarcha, 
y la Nieve, danzaban a través de los árboles. 

Una mañana el gigante estaba tumbado, des-
pierto, en la cama, cuando oyó una música muy 
agradable. Sonaba tan dulce a sus oídos, que 
pensó debían ser los músicos del rey que pa-
saban. En realidad, era sólo un pequeño jil-
guero cantando junto a su ventana; pero ha-
cía tanto tiempo que él no había oído cantar un 
pájaro en su jardin, que le pareció ser la más 
deliciosa música del Mundo. El Granizo detuvo 
su danza y el Viento del Norte cesó de rugir, 
y un delicioso perfume llegó hasta él a través 
de la ventana abierta. 

—Yo creo que la Primavera ha llegado al 
fin—dijo el gigante, saltando de la cama y mi-
rando hacia fuera. 

¿Qué es lo que vió? 
Vió el más sorprendente cuadro. A través 

de -un pequeño agujero en la pared, los niños 
se habían deslizado al jardín y estaban sen-
tados en las ramas de los árboles ;. en cada uno 
de los que él podía ver había un niño. Los 
árboles se hallaban tan contentos de tener de 
nuevo a los pequeños junto a sí, que se ha-
bían cargado de flor y balanceaban gentilmen-
te sus brazos sobre las cabezas de los niños ; 
los pájaros volaban y gorjeaban en torno; las 
flores surgían, riendo, del verde césped; era 
una escena maravillosa. Sólo en un rincón era 
todavía invierno. El más lejano rincón del jar-

CUENTO INFANTIL 
P o r O S C A R W I L D E 

r" •• 

Una carta de Napoleón /ohre 
la f destruccMonef ms a f 

EL INCENDIO DE MOSCÚ JUZGADO 
POR EL EMPERADOR DE FRANCIA 

Eli rrancia acaba de pii-. 
blicarse un libro de cartas 
de Napoleón, anotadas por 
el señor Madelin, de la 
Academia francesa. Entre 
ellas, tiene importancia e.r-
traSrdinaria una, fechada el 
20 de septiembre de 1812, di-
rigida por el emperador al 
zar de Rusia, de actualidad 
singular por las revelacio-
nes que en la carta se ha-
cen sobre la destrucción de 
la cal>ital rusa por Ros-
topchine. He aquí el texto : 

"Moscú, 20 de sep-
tiembre de 1812. 

Señor y hermano: Ha-
biendo sido informado 
de que el embaiador die 
Vuestra Majestad en Cas-
sel se halla en Moscú, 
I'6 he hecho llegar a mi 
presencia, y he conver-
sado con él largamente. 
Le he ipedido que sie pre-
sente a Vuestra Majes-
tad y le haga conocer 
mis sentimientos. Vues-
tra Majestad debe saber 
que la bella y magnífica 
capital de M o s c ú no 
existe; Rostopchine la 
ha incendiado. Cuatro-
cientos incendiarios han 
sido detenidos por este 
hi:cho. Todos han decla-
rado que prendían fue-
go a los edificios de la 
ciudad por orden del 
gobernador y jefe dij la 
Policía. Todos estos cul-
pables han sido fusila-
dos. El fuego parece por 
fin habier cesado, cuan-
do las tres cuartas par-
tes de los edificios han 
sido incendiados. ¿A qué 
o b e d e c e e . s t e i n o E n d í o 
atroz y sin o'bjeto? ¿A 
la intención de privar-
nos' de recursos? Todos 
-estos recursos militares 
estaban en cuevas que 
el fuego no ha alcanza-
do: Además, ¡cómo sería 
posible incendiar u n a 
ciudad tla-n hiermosa, 
obra do siglos, sólo pa-
ra lograr tan mezquino' 
fin! La conducta de las 

Napoleón I. 

tropas rusas en la ocu-
pación de Smolenskp ha 
lanzado a 600.000 fami-
lias a la mendicidad. 

"La Humanidad, los 
interesiEs de Vuestra Ma-
jestad y los de esta gran 
ciudad de Moscú exigían 
que vuestra capital míe 
fuese confiada como un 
depósito, desde el mo-
mento len que el Ejérci-
to do Vuestra Majestad 
la h u b o abandonado. 
Aquí debían haber que-
dado los administrado-
res, los magistrados y la 
Policía. Así se hizo «n 
Viena, en Berlín dos ve-
ces, y en Madrid. Así hi-
cimos nosotros en Mi-
lán, después die la entra-
da do las tropas de Su-
varof. Los incendiarios 
autorizaron el pillaje, al 

ciial se entregarott los 
soldados itn medio de las 
llamas-

"Si yo supusiese que 
cosas semejantes habían . 
sido hechas por orden 
de Vu'ístra Majestad, no 
os escribiría esta carta. 
Pero yo creo imposible 
que con vuestros princi-
pios, con vuestro cora-
zón, con la elevación de 
vuestras ideas, haya si-
do autorizado tai exceso, 
indigno de un gran So-
berano y de una gran 
nación. Mientras que los 
incendiarios d e s truian 
las bombas de agua de 
Moscú, dejaban intactos 
en los parques 150 ca-
li o n e s, 60.000 fusi les 
nuevos, 1.600.000 cartu-
chos, 400.000 libras de 
pólvora, 300.000 libras die 
salitre, o t*r a cantidad 
igual de azufre y, en fin, 
recursos bastantes para 
abastecer durante miases 
a un ejército de ocupa-
ción. 

- Yo he hecho la gue-
rra a Vuestra Majestad 
sin la menor animosi-
dad. Una carta vuestra, 
antes o después de la úl-
t i m a 'batalla, hubiese 
bastado para detener mi 
raàrcha, e incluso hubie-
se renunciaCo a entrar 
en Moscú. Sí Vuestra Ma-
jestad conserva aún ha-
cia mí algún resto de 
sus sentimientos del pa-
sado, leerá con placer es-
ta carta. Yo siempre es-
tará satigfiEcho de habe-
ros rendido cuentas de 
lo que ocurre en Mos-
cú.—NAI>OLEON." 

/Cuánto evoca esta car-
ta con relación a la actual 
siluación! En 1812, como 
en 1941. Smolcnsko fue des-
tníído, _r el incendio de il-/o.9-
cú, estéril militarmente, no 
hubiese influido en la cam-
paña de no mediar la serie 
de desaciertos que hicieron 
fracasar ¡a campaña de 
Rusia. 

din; en él había de pie un pequeño niño, tan 
chiquito, que no podía alcanzar las ramas del 
árbol, y estaba dando vueltas }' llorando con 
amargura; el pobre árbol bailábase aún com-
pletamente cubierto de Escarcha y de Nieve, y 
el Viento'del Norte soplaba y rugía sobre él. 

—¡.Trepa, pequeño niña!—decía el árbol, in-
clinando sus ramas tan bajo como podía; pero 
el niño era tan pequeñito... 

Y al verlo, el corazón del gigante se en-
terneció. 

—¡ Cuán egoísta he sido !—dijo—. Ahora sé 
por qué la Primavera no venia aquí ; yo pon-
dré aquel pobre niño en lo alto del árbol, y 
luego derribaré la pared y mi jardín será el 
lugar de recreo de ios niños para siempre. El 
esiaba. realmente pesaroso de lo que había 
hecho. 

'Entonces se deslizó escaleras abajo; abrió la 
puerta grande con mucho iiigilo y salió al jar-
dín. Poro cuando los niños l'a vieron sintié-
ronse tan ^aterrorizados, que huyeron, cornea-
do lodos, y en el jarüiii volvió a ser invierno. 
Sóio el iiequeño n.no 110 corrió, iwrque sus 
ojos estaban tan llenos de,lágrimas que no vio' 
ven.r ai gigante. 1 el gigante llegó junto a ei 
y le puso con .gentileza en lo ano üei a.ruui. 
iisie. se lleno inme<iiaiamen-te de ñores, y los 
pajarus cantaron en ei, y el pequeño naio e.v-
teiKiio sus tíos brazos y, cerriuiüoios en toruo' 
al cuello del gigante, le besó. Y los otros n,-
ños, cuanuo vieron que el g.gante liab.a uejaUo 
de ser malo, regresaron curncnclo, y con euos 
vino la Primavera. j 

—^Es'te es vuestro jardin ahora, pequeños 
niños—dijo ei gigánte. -

Y cogió una gran Hacha y derribó la pared; 
- y tuanuo la geme iba ai mercado a las üoce, 

encontró al gigante jugando con los niiios e.i 
el mas bello jardín que nunca habia visto. 

Jugaron durante todo el día, y al anocliecer, 
fueron a decirle adiós al gigante. 

—¿Pero dónde está-vuestro ijequcño compa-_ 
ñero—dijo—, el niño a quien yo lie puesto en 
el árbol? 

El gigante amábale más que a ninguno, por-
que le habia besado. 

—Nosotros no sabemos—contestaron los ni-
ño?— ; se ha ido. 

—Debéis decirle que venga aquí mañana sin 
falta—contestó el gigante. 

Pero los niños dijeron que no sabían dónde 
vivía y que nunca le habian visto antes, y el 
gigante se sintió muy triste. 

Todas las tardes, cuando terminaba la escue-
la, los niños .venían a jugar con- el gigante. 
Pero el i)equeiio, a quien el gigante amaba, 

Giunca ' se voivió a ver. El gigante era muy 
. bueno para todos los niños ; sin embargo, sus-

piraba por su primer amiguito, y frecuentcr 
mente hablaba de" él. 

—¡ Cómo me gustaría verle !—acostumbra-
ba a decir. 

Pasaron los años,-y el gigante se hizo viejo 
y débil. Ya no podía jugar más, pero se sen-
taba en una- enorme butaca y contemplaba los 
juegos de los niños y admiraba su jardin. 

— 10 tengo muchas flores bellas—decía—, 
pero los. niños son las más bellas flores de 
todas. 
• Una mañana de invierno él miraba al jar-
dín desde su ventana cuando se vestía. El no 
odiaba ahora al Invierno, porque sabía que era 
simplemente el sueño de la Primavera y que las 
flores estaban descansando. 

Repentinamente restregó sus ojos con sor-
presa y miró al jardin. 

Era, ciertamente, una escena maravillosa. En 
el más lejano rincón del jardín habí» un árbol 
completamente cubierto con hermosas flores 
blancas. Sus ramas eran todas doradas, y f ru-
tos de plata pendían de ellas, y bajo él perma-
necía el pequeñ.o niño que él había amado. 

Bajó corriendo el gigante la escalera con 
gran gozo y salió al jardin. Fué de prisa a 
través del césped y llegó cerca del niño. Y 
cuando estuvo al lado de él su cara enrojeció 
de cólera, y di jo: 

—¿Quién se ha atrevido a herirte?—porque 
en la palma de las manos del niño habíá la 
huella de dos clavos, y las huellas de dos cla-
vos tenían sus piececitos. 

—-¿Quién se ha atrevido a herirte? Dímelo, 
que yo cogeré mi gran espada y le mataré. 

—No—contestó el niño—, ixjrque éstas son 
las heridas del Amor. 

—¿Quién eres tú?—preguntó el gigante, sin-
tiéndose iii-vadido por un extraño temor, y ca-
yendo de rodillas ante el pequeño. Y el iiiño 
sorlrió al gigante y le dijo; 

—Tú me dejaste jugar una vez en tu jar-
dín; hoy vendrás conmigo al mío, que es el 
Paraíso. • 

Y cuando los niños llegaron corriendo aque-
lla tarde, encontráronse al gigante que yacía 
muerto bajo el árbol, todo cubierto con flores 
blancas. 

C3" 
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El sábado de Gloria se estrenará 
la sarziiela "La Caramba", libro de 
Fernández Ardavín, cuya partitura 
lleva muy, adelantada el maestro Mo-
reno Torraba. 

Cuando "Chiruca", la centenaria 
obra de Torrado, sea retirada de lo 
cartelera del Infanta Isabel, será 
sustituida por "El celoso indiscreto", 
de Arniches, y después Por''una co-
inedia de Luis de Vargas. 

* * * 

Celia Gámez, que actualmente 
triunfa en Barcelona con "La ceni-
cienta del Palace" jr "Yola", se pre-

sentará ^en Madrid cm* estreno de 
la opereta "Tú y yo", música de 
Moralcda y Quintero y libro de dos 
autores jóvenes. 

La Compañía de Carmen Lucio 
j' Julio Francéí emprenderá una cam-
paña por Canarias y Marruecos. Es-
trenará una comedia del novel autor 
Eduardo Arana Mena, titulada "El 
fantasma que perdió el tren", obra 
de finó humor, que ha sido muy elo-
giada por los que' asistieron a su 
lectura. Tanúñén Guillermo Marín, 
en su "tournée" por provincias, estre-
nará otra obra del mismo autor, ti-
tulada "Tentación". 

MANGUITOS Y BOLSOS 
DE PIEL PARA EL 
INVIERNO ACTUAL 

Hace algunas temporadas • que los 
manguitos der piel, análogos a los 
usados por nuestras abuelas, hallaron 
cierta boga. Su uso no duró mucho, 
y hoy los vemos retornar con nue-
vas formas, agradables y sencillas, 
como las que caracterizan a los tres. 
modelos de Schaparelli, de Paris, que 
acompañan a esta breve nota. 

Claro que su uso puede quedar 
limitado a los países excesivamente 
fríos, y en España no es lo sufi-
cientemente práctico para compensar 
el mayor gasto que impone. Pero, 
con todo, para, los mese^ más cru-
dos de este invierno, * su empleo pue-
de ser, a la vez que bello, muy prác-
tico, ya que incluso pueden ser he-
chos con pieles de tonos distintos a 
los usados en el adorno del abrigo. 
Conviene que sean del mismo color 
y calidad, y así hacen Un hermoso 
juego. 

Los tres modelos que ilustran es-
ta página han sido presentados en 
los comienzos del mes actual. Se tra-

ta, pues, de una moda muy nueva 
que aún está en sus comienzos y 
que puede, acaso, hallar una boga 
inesperada. 

Brevéy nota/ /obre 
la línea actual 

La línea cambia mucho cada tem-
porada. A los trajes sueltos y abri-
gos de la misma forma de la tem-
porada última ha sustituido otra que 
se inspira en la moda de 1880. Siem-
pre los modistos buscan su inspira-
ción en el pasado, y las siluetas que 
aquí vemos son las mismas, poco 
más o menos, que podemos' hallar 
en cualquier Revista ilustrada de la 
segunda mitad del siglo pasado. 

Con un poco de atención veremos 
que la h'nea se ensancha precisamen-
te .en • las caderas, permitjendo así 
un redondeo mayor de la silueta. Pue-
de esto convenir, sobre todo, a las 
müierés altas, '-pero es. desde luego, 
perjudicial para íás bajas, porque las 
convierte fácilmente en "garbanci-

tos", y las afea. Así, la línea del 
invierno actual está principalmente 
pensada para tipos esbeltos,. y las 
que no estén en este caso deben abs-
tenerse de emplear formas que afeen 
su silueta y la disminuyan. 

Incluso en los vestidos de noche. 

se nota cierta tendencia al ensancha-
miento de la silueta. Esto está muy 
generalizado, mas no pensamos que 
puede hallar excesiva boga. Siempre 
la moda sigue las conveniencias de 
la mujer y casi nunca es ésta la que 
sigue las imposiciones de los dibu-
jantes de París, de Berlín o de Roma. 

Don Mantíel Machada estrenará 
en ^aragaMa el próximo año la 
Marínela ^^El Pilar de la Victoria" 

Alé^^^/ consideraciaMicf /abre 7a crítica, 
el pública y el teatra cantemparánea 

Se trata de siluetas de la moda 
europea. Nuestros modistos viven hoy 
en apartamiento de la moda ameri-
cana e inglesa, que se orienta, quizá 
por el gusto de la oposición, por di-
ferentes "sefideros que la de Europa. 

El gran poeta andaluz me recibe 
con esa sencillez y cordialidad que 
funde el hielo del f r ío protocolario 
y predispone a la conversación na-
tural, humana y amable. Enfunda-
do en una larga bata. Machado me 
guía hacia un pequeño despacho, en 
donde hay una mesa camilla junto 
a un ventanal. Son muchas las per-
sonas que siguen prefirietido este an-
ticuado procedimiento de calefac-
ción, tan criticado y tan vapuleado. 
.Pero la mesa camilla tie-
ne un gran encanto, como 
lo tiene asimismo la chi-
menea de leña. El brasero 
y el fuego congregan a la 
farnilia y la acercan, pro-
vocando una mayor intimi-
dad. La calefacción central, 
cuj'a comodidad no discu-
timos, la separa y disocia. 

—Existe gran impacien-
cia—le digo a don Manuel 
Machado—por conocer su 
nueva obra El Pilar de la 
Victoria. ¿Está ya termi-
nada? 

—Falta muy poco—res-
ponde Machado—. Luna es-
tá poniendo la música al 
segundo acto. Se estrenará 
en Zaragoza, comb ofren-
da a la Virgen del Pilar, 
y después la traeremos a 
Madrid. Es una obra* en 
dos actoá, y constituye un 
poema dramático de la fun-
dación. del Pilar y de la 
leyenda sagrada que pinta 
la aparición al Apóstol San-
tiago. 

—¿Está satisfecho de la 
música?' 

—Desde luego; la músi-
ca de Luna es maravillosa. 
La zarzuela tiene dos eta-
pas; la primera, en la que 
figura una plegaria de= San-
tiago con motivo de la apa-
rición de la "Virgen, de alto 
valor poético y sacro, y en 
la que la letra y la música 
se acoplan perfectamente, y 
la segunda, que es el ho-
menaje de Espaiía y del Im-
perio a la "Virgen, con mú-
sica y canciones populares. 

—•La crítica parece que 
fué bastante severa con su 
última obra. El hombre que 
volvió de la guerra... 

—Algunos críticos fueron duros, 
y otros, no. Yo creo que con esta 
obra estuvieron bastante desorienta-
dos. Sin- embargo, nuestra comedia 
^ s t ó al público. Yo no puedo de-
cirle si es que El hovibre que vol-
vió de la guerra era una obra pasa-
da de época o si, por el contrario, 
se anticipaba a su tiempo. 

—¿Usted cree que la critica lle-
na la importante función que le es-
tá encomendada? 

—^En primer lugar le diré que 
su función es trascendental, y es 
preciso, por tanto, tener gran cui-
dado. Si misión primordial es la 
de adelantarse al piiblico y seña-
larle la belleza de la obra. No de 
lo oáe carece, sino lo que tiene. 
En España la creación ha estado 
siempre muy por encima de la crí-
tica, con lo cual se demuestra que 
somos un pueblo más de creadores 
que de analíticos. En los primeros 
tiempos del teatro español apenas 
si las censuras envolvían algo de 
crítica, que en cualquiera de los 
casos era muy inferior a la pro-
ducción de Lope y Calderón, por 
ejemplo. Después Moratín intenta 
poner en ridículo a Calderón, y en 
sus ataques demuestra que está muy 
por ba jo de él. En la época román-
tica, Larra tiene gran talento de es-
critor. pero como crítico es bastan-
te inepto. En suma, que en nuestra 
historia teatral se aprecia clara-
mente que hay poca crítica y, siri 
embargo, muoha creación. 

—¿A la muerte de su hermano, 
quedaron más obras inéditas, apar-
te de El hombre que volvió de ¡a 
guerra ?' 

—Sí; han quedado algunas cósas, 

entre ellas La diosa razón, en la que 
es personaje central Madame Tal-
licn, nuestra Teresa Cabarrús ; un 
drama post-romántico, que se des-
arrolla entre 1880 y el 90, titulado 
El loco amor, y una ópera cómica 
en la que es protagonista María Te-
resa Cayetana de Alba, que se de-
nominará Las brujas de Coya o Las 
fardes de la Moncha. 

—¿Quiere precisarme su opinión 
sobre lo que debe ser el teatro? 

Manuel Machado. , 

—Por encima de todo, acción y 
diàlogo. Integración de ambas co-

' sas en dosis perfectas. Que no sea 
diálogo exclusivamente sin asunto 
que lo nutra, ni acción sin diálogo. 
Este, que es la expresión de la 
conciencia, y acción—y no movi-
miento, como algunos creen—, que 
está en los sentimientos, en los con-

. fiictos, en- las pasiones de los per-
sonajes. Ñada< más mudrtb y con 
más movimiento al mismo tiempo 
que una bola de billar. 

—¿Cree que puede operarse una 
renovación de nuestro teatro actual? 

—No la estimo posible. El teatro 
tiene unas normas y unas caracte-
rísticas de las que no se puede salir. 
Puede cambiar el ambiente, pero los 
procedimientos son invariables. La 
obra de teatro es necesariamente 
tardía. El público necesita siempre 
antecedentes. Los personajes de las 
tragedias griegas eran figuras fami-
liares al público, porque ya los co-
nocía de las obras de Homero y 
Hesiodo. Un ejemplo de ello es que 
hay muchos pueblos jóvenes que no 
tienen teatro. 

—¿Qué 'au tor , es. a su juicio, el 
más importante del teatro contem-
poráneo? 

—Desde los románticos hasta la 
fecha. Benavente es él autor más 
alto y el que ere?, escuela. El sólo 
llena toda una larga época. Des-
pués de Benavente sólo se ve el ca-
llejón sin salida del pirandelismo. ' 
Muchos snobs han tirado por ese ca-
mino, pero con poco éxito. En el 
teatro hay mucho de oficio. En todo 
arte hay una técnica, aunque a mu-
chos Ies asuste esta palabra. 

—¿A qué cree que obedece esa 

predilección del público por obras 
que no brillan precisamente por su 
valor literario y artístico? 

—El público no tiene obligación 
de discernir el valor artístico de una 
obra. Cuando un melodrama le dis-
trae, se entrega a él ; si se le da 
algo mejor, lo acepta. Esas cosas 
de Torrado que ahora hacen llorar 
a un público ingenuoN hubieran he-
cho reír a los • espectadores de mi 
tiempo. El público de ahora está 

muy poco hecho. El de antes 
tenía un saber y mi conoci-
miento que éste no tiene. 
Pero es susceptible de ser 
mejorado, y cuando tenga 
la cultura necesaria s e r á 
m á s exigente. Tampoco 
creo que el teatro deba ser 
e-xclusivamente para exqui-
sitos o para minorías, sino 
para todo el mundo, con lo 
cual no quiero decir que 
nos pongamos al nivel del 
publico inferior, sino que lo 
elevemos al nuestro. Los 
autores de ahora tienen mu-
cho campo en estos intrin-
ciidos caminos de la psico-
logía y del subconsciente. 
Estos complicados estados 

' d e alma de un personaje se 
expresaban antes por medio 
de los apartes, que son ne-' 
cesarlos y deben admitirse, 
aunque muchos opinen lo 
contrario. En el teatro, don-
de hay tanto , convenciona-
lismo, ¿por qué no ha de 
admitirse esto? ¿Acaso la 
gente no va hablando sola 
ix)r la calle? 

—¿Tiene usted en prepa-
ración algún nuevo libro? 

—Preparo un libro de 
versos, que saldrá en febre-
ro o marzo,' sobre piezas 
hechas de encargo, que lla-
maré Cadencias de caden-
cias (Nuevas dedicatorias). 
Publicaré también una se-
lección de m b obras en ver-
so y en prosa, y un libro 
de páginas vividas, tm po-
co autobiográfico, que creo 
será de grati interés. 

—¿Qué opina de la ac-
tual generación de p o e -
tas? 

—Pues que hay una gran flora-
ción en nuestra lír;ca. Hay poetas 
jóvenes e.xcelentes, como Ridrucjo, 
Rosales, Vivanco, Panero y algunos 
ya licchos, entre los que destacan 
Alfonso Moreno, Agustí, Diez Cres-
po, Gerardo Diego, Adriano del Va-
lle, Lloréns, Romero Murube, etc. 
Se aprecia.exceso de retórica en al-
guno de ellos, i)ero con indudable 
emoción envuelta en forma. No tar-
darán, sin embargo, mucho tiempo 
en llegar a la simplificación, casi 
a la silenciación, y estoy segtiro que 
ninguno caerá en la deshumaniza-
ción, que es una tontería. 

'Va al margen de la entrevista, se-
guimos todavía hablando largo rato. 
Machado me explica que trabaja 
lentamente y que nunca consiguió 
ser un escritor de gran fecundidad. 
El pretende ser u n hombre perezoso 
en la labor literaria. Sus obras se 
van haciendo despacio en la ima-
ginación, y luego fluyen de una ma-
nera natural y espontánea, como cae 
la f ruta del árbol cuando está ma-
dura. 

Cuando nos despedíamos, me di jo : 
—^Crea usted que una de las co-

sas que más he sentido, porque son 
muy necesarias para andar por el 
Mundo, es no poseer ni elocuencia 
ni facundia... 

Yo no he osado oponer ningún re-
paro a sus palabras, pero he pen-
sado que la bondad, la simpatía, la 
cordialidad, la caballerosidad, tam-
bién son muy importantes en la vi-
da, y éstas sori virtudes que don Ma-
nuel Machado posee en alto grado. 

I. P A L A Z O N 
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TAJO 
" E L P A S E O " D E 
R O M P E V O M A G N O 

A Pompcyo Msgiio le dieron el pa-
seo en el año 48- antes de Jesucristo. 

Esto no lo dice ninguno de los his-
toriadores antiguos ; no podían decir-
lo, porque ni en el léxico griego, ni 
en el latino, que por entonces se usa-
ban. estaba admitida tal expresión. 
Pero lo podemos decir nosotros, que 
tenemos el alto honor de ser españo-
les modernos, supervivientes a la eta-
pa histórica de 1936 a 193I), en la que 
cl acto recreativo e higiénico de am-
bular por lugares de ordinario ame-
nos, que generalmente se designaba 
con ci verbo pasear, 'adquirió trágicos 
caracteres, en más' amplia y macabra 
acepción, convirtiéndose el sujeto o 
paseaiUe en objeto o paseado. 

Podeiuos asegurar, y asegurado que-
da, que Pompcyo fué víctima precur-
sora de los [)rocediniientos que en Es-
paña han .servido recientemente para 
la eliminación de muchos miles de 
ciudadanos- beneméritos. Y como los 
datos confirmatorios de este aserto 
nos son proporcionados por las Vidas 
paralelas, do Plutarco, permítasenos 
que desarrollemos la demostración de 
lo afirmado, utilizando también,el pa-
ralelismo. 

Huyendo de César, einbarcado, des-
pués <ie la derrota de Farsalia, se 
acercó Pompeyo a laS costas de Egip-
to, para ponerse a la merced del rey 
Tolomeo que era entonces muy jo-
vencito, y '".el eunuco Pgtino, que era 
el àrbitro de los negocios,, juntó en 
consejo a los de mayor autoridad, que 
la tenían los (jue él quería". Ya te-
nemos ahí cl consabido e inevitable 
Comité, con .su responsable : el eunuco 
Potino. 1.0 constiltn'an, además de és-
te, el profesor do retórica Teodoto 
de Quío—¡ tm intelectual !—y otro 
egipcio llamado Aquila, cuya restan-
te filiación se desconoce. Ellos acor-
daron apoderarse de Potupeyo y ma-
tarle: ya estaba decretado el paseo. 
Veamos ahora su ejecución, siguiendo 
a Plutarco : 

"Aquila, llevando consigo a un tal 
Septimio, que e» otro tiempo fuera 
tribuno a las órdenes de PompeyO ; a 
otro (|ue había sido centurión, llama-
do Salvio, y a tres o cuatro criados, 
se dirigió a la nave de Pompeyo." 
¿ Verdad, lectores, q.ue esta cuadrilla 
huek' a miliciano que apesta? Pues 
sigamos : 

".Atracando ya el barquichuclo, se 
levantó el primero Septimio y salu-
dó en lengua romana a Pompeyo con 
el título de emperador ; y Aquila, sa-
ludándole en griego, le instaba para 
que pa.sasc a su barco. . ." Hay que re-
conocer que en poliglotismo aventa-
jaban los milicianos antiguos a los 
modernos, pero no obstante sigue cl 
paralelismo, auraiuc el Chevrolet esté 
sustituido por un barquichuclo, pues 
seguro es (|ue Aipiila o Septimio. ora 

en griego, ora en latín, no dejarían 
de decirle á la desgraciada Cornelia, 
allí presente, algo por este esti lo: 
" N o se apure, .señora, que en seguida 
volverá su marido; en cuanto le to-
memOiS declaración.. ." Y entonces co-
menzó cl verdadero pasco hacia la 
playa, relatado así por el' paralelista 
P lu ta rco : , 

"Como mediase bastante distancia 
••desde la galera a tierra y ninguno de 
los que iban con él le hubiera dirigido 
siquiera una expresión de agasajo, 
poniendo la vista en Septimio, le di-
j o : "Paréceme haberte conocido en 
otro tiempo, siendo mi companero de 
armas" , a lo que contestó sólo ba-
iando la cabeza, sin pronunciar pa-
labra ni poner siquiera buen sem-
blante ; por tanto, como se guardase 
por todos un gran silencio, sacó Pom-
p;yo un libro de memorias y .se pu-
so a leer un discurso que 'había es-
crito en griego para dirigirse a To-
lomeo. 

"Cuando arribaban a tierra. Corne-
lia. quí> llena de •agitación e inquie-
tud había subido con los amigos de 

Pompeyo a la cubierta de la nave ' 
para ver lo que pasaba, concibió algu-
na esperanza al observar que muchos 
de los cortesanos salían al desembar-
co como para honrarle y recibirle. En 
esto, al tomar Pompeyo la mano de 
Filipo. su esclavo, para ponerse en 
pie con mayor facilidad, Septimio fué 
el primero que por la espalda le c l a -
vó un. puñal, y en seguida desenvai-
naron también sus e s ^ d a s Salvio y 
Aquila. Pompeyo, echándose la toga 
por el ros t ro con ambas manos, nada 
hizo ni dijo indigno de su persona, 
sino que solamente dió un suspiro, 
aguantando los golpes de S'US asesi-
nos." 

Poned, lectores^ tiros en lugar de 
puñaladas, porque entonces no se ha-
bía realizado aún la feliz conjunción, 
del azuf re con el salitre y con el car-
bón, ni se había logrado incorporar 
tres radicales nitrilos a la molécula 
de la glicerina, lo cual es tanto como 
decir que eran desconocidas la pólvo-
ra y la trinitrina, y el paralelismo 
será perfecto; ' aunqüe lo será más 
agregando ciertos detalles referentes 
a la profanación y al desprecio de 
que_ fué objeto el cadáver del paseado 
iPompeyo. 

Cierto es aquello de que no hay 
nada nuevo bajo el sol. 

EDUARDO R O B L E S P E R E Z 

S A N T A B A R B A R A 
Patrona de los Artilleros 

Cuatro de diciembre.. En todos los 
Ejércitos de naciones católicas, tanto 
aquí, en España, como entre los ac-
tuales conquistadores de Rusia, los 
encargados de manejar la artillería 
doblan la rodilla para rezar implo-
rando protección a la Virgen már-
tir Santa Bárbara, y esto no ocurre 
solamente en los tiempos modernos, 
porque esta' devoción es tan antigua 
como la invención de las armas de 
fuego. 
. Como ejemplos citaremos a los ar-
cabuceros de la ciudad de Bruselas, 
que durante el siglo x v tenían' cons-
tituida. una Hermandad ba jo la advo-
cación de Santa Bárbara y San Cris-
tóbal, siendo ratificados sus estatutos 
por iNíaría de Borgóña en 1477. 

Los Caballeros de la .Orden Teutó-
nica, que después de las Cruzadas se 
dedicaron a cristianizar a los paga-
nos de Prusia. poseían parte de las 
reliquias de' la santa, y cuando en 
1454 lá ciudad de iMariemtíreg, donde 
celebraban su culto, foié sitiada por 
los polacos. ' imagen y reliquias fue-
ron llevadas al castillo de Althaus, 

F I G U R A S E S P A Ñ O L A S 

I S A A C P E R A L 
Casi un siglo ha transcurrido desde 

que nació en Cartagena, el i." de 
junio de 1851, Isaac Peral y Caballe-
ro. La idea del intrincado problema de 
la navegación submarina había sido 
suscitada por el catalán Narciso iMon-
turiol, el cual comenzó en Barcelona 
sus c.xperiencías sobre ^este problema 
c o n su "Ict íneo o Barco Pez" , 
en iS5<> poccs años más tarde del 
nacimiento de Peral . A una inteli-
gencia tan precoz como la del im-
berbe Peral, que a los catorce años 
ingresaba en la Escuela Naval, aque-
llos experimentos, sugirieron la idea 
de seguirlos, y el entonces joven ma-
rino puso toda su inteligencia y los 
arrestos de su corazón al problema • 
del submarino. A nadie comunica Pe- I 
ral su recóndita ¡dea. su amado secre-
to. lo c|ue más tarde había de ser su 
revelación maravillosa, y que le ha-
ría gustar las heces del desengaño. 

Pero llega el año 1885. España 
atraviesa una sci:ia crisis, provocada 
por el conflicto encendido en Las Ca-
rolinas, y al que ha de acorrer apre-
suradamente. E l ' joven alférez siente 
la gravedad del momento y no duda, 
henchido de amor patrio, en 'sacri-
ficar cl f ru to en sazón de muchos 
años de estudio,- supeditando el pa-
triota al inventor. Ya está ante la su-
perioridad ; ante el ministro don iMa-

O k u t e n q u i m i i i u e k ^ 
No basta con afirmar que 
ana cosa es "buena" o que 
es "lo mejor", es preciso 
probarlo. Hace muchos 
años que la CAFIASPIRINA 
viene demostrando por su 
acción calmante segura y 
su absoluta Inocuidad que 
es en efecto 

Menam 
que vence cualquier qolor 
y restablece el bienestar 

nuel de la Pezuela, el inventor, o f re -
ciendo lo que más amaba y lo qu¿ 
tantos desvelos le ha costado: el ar-
cano de su invento. Ya no hay tal 
misterio; ya todo el mundo sabe que 
un oficial de nuestra iMarina de Gue-
rra ha inventado el submarino, y éste 
entra en la, His tor ia con el nombre 
de " P e r a l " . iMas desde que Peziíela 
acoge con interés al inventor, hasta 
que en octubre de 1887 comienzan en 
Cádiz las obras del peregrino barco, 
rjo pasan solamente dos lentos años, 
sino' dos siglos a través de la maleza 
burocrática, en la que pronto se em-
Ix)sc8n todas las malas artes "de la 
envidia, los más sórdidos ardides de 
la pasión. 

I Cuán a jeno estaba Peral a todo 
esto ! Su comprensión genial fué ca-
paz de arrancar un secreto a la Cien-
cia. pero no acertó a vislumbrar cómo 
su invento, entre sus conciudadanos, 
sólo le granjearía, en vida, amargu-
ras y quebrantos, y nada más que por 
la audacia de destacarse de entre la 
fila adocenada. 

Nada de esto sabe Peral mientras 
asiste con ' jub i losa ansiedad, durante, 
dos años, a las pruebas de su sub-
marino, botado al agua el 8 de sep-
tiembre de 1888. Nada sabe de esto 
cuando llegan a sus oídos los ecos 
del entusiasmo popular chie sugiere el 
éxito de los primeros ensayos. 

Pero la burocracia arrecia en su 
hos'tilidad. No valen contra ella lo 
que dicen los ensayos felices de Cádiz 
y Cartagena pregonando el logro del 
invento... Isaac Peral acaso empieza 
ya a vacilar de su fe y busca en la 
Ciencia, de cuj 'o regazo ha recibido el 

B U Z O N DE 
N O V E L E S 

A, Lópec, Valencia.—Hemos leí-
do su artículo, que está escrito muy 
imperfectamente. Repita su envío, 
porque el que hemos, recibido no se 
puede publicar. 

Atrevido, Málaga.—Su cuento cor-
t-o está bien y «aldrá en su tiempo. 
Procuraremos atenderle en la ilus 
tración. 

Antonio Valdccido, Barcelona.— 
Absolutamente impublicable, pero bien 
escrito. Mándenos un texto mejor 
pensado, y segurameiité se publicará. 

calor vital que le es más caro, con-
suelo a -sus desengaños. Y sigue es-
tudiando y aportando a España ele-
mentos de progreso, •instrumeijtos pre-
ciosos de civilización. 

En 1891, el ^teniente de navio don 
Isaac Peral y Caballero eleva su íns-
táncía pidiendo cl retiro. Acude rñás 
tarde a Berlí-n, donde ha de suf r i r 
una operación quirúrgica, y el 23 
de mayo de 1895 muere en la capital 
de Alemania, a los cuarenta y cuatro 
años de edad. 
• No solamente se malogró la sazón 
de su invento, sino que su misma vi-
da queda truncada prematuramente. 
Veinte años más. y Peral , a los se-
senta y cuatro, es decir, no viejo, 
hubiera asistido, en 1915, al desarro-
llo frenético, en la Gran Guerra, de 
lo que él inventara. 

' Pero sí bien en vida no pudo go-
zar la gloria alcanzada, la Histo-
ria se ha encargado de hacerle jus-
ticia y colocar en el puesto qtíe me-
rece a este precursor de la Ciencia, 
que, a pesar de ser tan mal acogido 
por sus coetáneos, h:: podido su nom-
bre conquistar para España los lau-
reles de la gloria. 

ANTONIO S. P O R T E S 

devolviéndolas a su iglesia en proce-
sión solemne una vez pasado el pe-
ligro. 

En Italia los bombarderos venecia-
nos' se .preciaban de ser el Cuerpo or-
ganizado más antiguo que utilizó la 
pólvora, y poseían tuia imagen de 

-Santa Bárbara, obra maestra del pin-
tor. Palma el Viejo, que aun se con-
serva en la iglesia de S..nta iMaría 
Formosa, en dicha ciudad de Ve-
necia. . - , 

En el Cairo (Egipto), en el si-
glo XIII los cris'lianos coptos edifi-
caron una iglesia, coyisagrada a San-
ta Bárbara, con.servando en ella otra 
porción de-sus reliquias, y el rey de 
Castilla, Alfonso X el Sabio, quiso 
adquirir estas reliquias eñ acción de 
gracias por haberse salvado, junta-
mente con su esposa, doña Violante, 
a tando un rayo incendió el Alcázar 
de Segovia, y c'omisionó al duque de 
iNíedinasidonia pai-a que conio emba-
jador suyo fuese al Cairo y tratase 
de traer" las reliqu'as, cosa que no 
logró, a pesar de los grande? ofre-
cimientos que hizo. 

En la misma Rusia, '"'s reliquias 
de la santa, oue se en-rontraban en 
lá ciudad de Kiev (capital de Ucra-
nia), eran objeto de peregrinaciones, 
y se consèrva una vieja medalla con 
la inscripción en idioma ruso y tres 
taladros, para coserla sobre la capa 
de los peregrinos. ' 

Volv'"ndo a los tiempos modernos, 
los artilleros alemanes durante la pa-
sada guerra de 1914Í a 19 acuñaron 
varios modelos do medalla de. Santa 
Bárbara. En una de ellas hay una 
inscripción, que dice : Patrona art. blitz 
und donncr d. kanoncn vegr. achnts 
der krönen, }' en otra se lee: Ultima 
ratio regís pro gloria el Patria. 

Los artilleros españoles fundaron la 
Cofradía de Santa Bárbara, en Bur-
gos. el año 1582. conservándose to-
davía su imagen expuesta al culto 
en la iglesia de San Nicolás. Desde 
entonces no dejaron de celebrar con 
gran solemnidad la fiesta de su glo-
riosa Patrona, y dürante ' los-años en 
que el Gobierno republicano suprimió 
las fiestas Patronales, la Asociación 
de Señoras de Santa Bárbara de los 
.A.rtilleros no dejó de celebrarlas. 

En 1936. pocos días después de re-
cuperar a Carabanchel Bajo, donde 
se encuentra el Colegio de H u é r f a -
nos de Santa Bárbara y San Fer-
nando tuvo lugar la misa, del día 4 
de diciembre, ante un altar impro-
visado en una de las clases del ex-
presado Colegio, dando guardia de 
honor, juntamente con los españoles, 
artilleros, italianos y alemanes. 
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El reparto de 
' ' S A R A S A T E " 

En e! r epa r to—verdadera selec-
ción—de la gran película Sarasate, 
marca Hispano Film, prese;itación Ci-
fesa, que con tan espléndido éxito ha 
estrenado el cine Avenida, resalta, 
juntamente con la formidable labor 
de Al f redo Mayo, Margar i ta Caro-

!1 P I R A T A 
soy yo 

sio y Luchy Soto, la actuación exce-
lentrsima de otros artistas, que, como 
Alberto Romea, Manuel Moran, José 
Nieto, Mar ía Luisa Monerò, . José 
María • Seoane y otros, hacen de esta 
película un verdadero prodigio de in-
terpretación. 

Alberto Romea, maestro de actores. 

C O L O N 
¡Exito! ¡Risa! ¡ '".xitol 

J NcTE PO- C i^AMSOLA 
Hoin i RUhmann 

(Àpta m i n o r e s ) HIÄF 

en Sarasate luce como en cuanto re-
presenta : siempre maestro. Man-uel 
Moráji, actor caiema:tografico, que no 
procsde del teatro, ar t is ta dúctil y de 
gran porvenir, logra, con el papal de 
"Mont .n i" , el empresir io. una crea-
c.ón de gracia y natm-alidad insupcra-
b.es. José Nieto hace ga.a de buen 
empa-tjue en el marqués de Caux. José 
María Seoane hace un. excelente pa-

POROUE!„ 
T E v i U O R Ä R 

pel de galán de- tono romántico, muy 
acertado y justo. María ' Luisa Monc-
ró acredita en esta cinta su buen arte, 
nunfa en dccliye. • 

Con estos, grandes intérpretes, y 
otros a los que por exigencias de poco 
espacio no mencionamos. Sarasate es 
una de los películas mejor interpre-
tadas que hemos visto en nuestra ci-
nematografía. 

El crítico de " A B C " , 
d e S e v i l l a , 
opiua lo sigwieiiite 

Lloréiis. "Alfa en el Trópico".— 
Aunque esta película lleve ci elen-
co de Allá en el rancho grande, no 
se trata de una película mejicana del 
mismo patrón. E s otra casa, aunque 
en ella Ti to Guizar luzca también sus 
aptitudes do cancionero. 'Vario el pai- ' 
saje y el argumento, se enriquece con 
la aportación interpretativa de Sara 
García, la gran artista, que -encarna 
el papel de abuelita, y que. a nuestro 

juicio, acapara la atención de los es-
pectadores por su magistral creación. 

La trama es és ta : amores marinos. 
El novio, que un día marcha, sin sa-
berse de él. La novia, que. pretenden 
casarla en aras de un interés fami-
liar, y la aparición del ausente antes 
de que se consuma el pretendido en-
lace. ' I 

Hay una huida a Las Palmas, in-
teresante, de corte romántico y bella 
estampa marina. Y luego el desenlace 
feliz del asunto, bajo los auspicios de 
la abuelita.' 

Película muy interesante, admira-
blemente realizada por Fuentes, de ex-
celente guión. A nuestro parecer, me-
jor que )as anteriores de Rey Soria. 
Muy b<ílla Esther Fernández; más 
bella que expresiva. Y como siempre. 

• te 'del público y de la crítica. Blanca 
.Nieves y los siete enanitos es un pro-
digio del cinema, además de una obra 
de arte, para cuya realización fué 
preciso un verdadero ejército de di-
bujantes, a las órdenes del mago 
Wal t Disney. Ar te y técnica se han 
unido en ella para dar al Mundo una 
obra maestra de ese difícil género 
cinematográfico que es la película de 
dibujos. 

S A N M I G U E L B I L B A O 
S e g u n d a s e m a n a 

E S C U A D R I L L A 
¡ E X I T O ! ( A P T A M E N O R E S ) ¡ E X I T O ! 

muy bien lograda la línea cómica 
por la popular y simpática figura de 
Chaflán. 

Allá en el Trópico tendrá alojamien-
to en L-Ioréns por buena temporada. 

B1 a n c a N i , l e v e s 
y l o s s i e t e e n a n i t o s " 

A nadie que conozca el maravillo-
so film de Wal t Disney Blanca Nie-
ves y los siete enanitos, que distribu-

Tito Guisar y Chaflán en una escena de Allá en el Trópico, película Rey So-
ria Films, interpretada por los mi.ftnos actores de, Allá en el rancho grande, 

_v que el Cine Imperial estrena el hiñes. 

ye Organización Filmófono, puede 
sorprender el éxito alcanzado por el 
mismo en el Palacio de la Música. 

Tres meses de exhibición en un 
mismo local era meta -imposible has-
ta ahora. Pero es que, hasta ahora 
también, ninguna película merecía 
una tan larga permanencia en cartel 
y una acogida tan .entusiasta por par-

Alfredo Mayo y José Nieto dan recia personalidad á los principales perso-
najes de Escuadrilla, la gran superproducción, que c.vhiben en segunda semor 

na los cines Bilbao y San Miguel. 

Anoche revalidó su t r iunfo con ca-
lidad de reestreno, y el público si-

POROUE 
TE vi l lORAR 

. T E H C E R * S E M A N A 
DEL TEBCFR M E S DE E X H I B I C I O N 

Áliora y siempre única Y eterna 

F I L M Ó F O N O 

de esta película, que ha sido procla-
mada por todos, y en justicia, la me-
jor creación del as de la gracia, el in-
superable Antonio Vico. 

El t r iunfo proseguir^, pues, como 
se esperaba de 'esta película, y como 

Cine COLON 
La marca Hiaf exhibe en este lo-

cal Jinete por carambola, uno de los 
mayores é.xitos cómicos del gran ac-
tor Heinz Rühmann. ^ 

"£1 difunto es wn vivo", 
en Rialto 

El difunto es un vivo, la admira-
ble cinta Campa para Cifesa-Produc-
ción, -por necesidades de programa-
c ón del cinc de su estreno, ha pasado 
a la pantalla del Rialto. 

Allí proseguirá su franco -éxito, 
entrando ruidosamente ¿n la segunda 
semana de su exhibición en Madrid. 

Una escena a cargo de Rafaeia Satorres y fortunato Bermi, en la l>ro,hicción 
P. 0. F., distribuida por Cifesa,- Por que te vi llorar, qu'e ha dirigido Juan 

de Ordiina. 

en Rialto, seguirá llevando a todos 
los locales en que se proyecte la ale-' 
gría .'de los públicos. 

m ! l P IBATA 
Ä s o y yo 

"Escuadrilla", el actual 
¿ran éxito de los cines 
San Migue l y B i l b a o 

Escuadrilla no es, .en su, fondo > 
en su forma, sino una novela, que 
tiene por amb.ente aquel que respi-
raron ios Caballeros del A i r e e n nues-

Jinete por carambola es un acierto 
niá'Í! en la actual temporada d e este 
cinema Comedia en lá que se suce-
den los incidentes y las situaciones 
más graciosas, la nueva creación de 
Rühmann ha sido acogida cort uná-
nime elogio do público y crítica. 

! M P F n I A L I 
i unes, r-sireii» i 

Blanca Nieves y los siete enanitos entra en la tercera semana del tercer mes 
de e.vhibición en el Palacio de la Música, con éxito que supera a todos los 

conseguidos por el cinc hasta hoy. 

C A L L A 
LUNtS , 8, ACONTEC IM I ENTO C INEMATOGRAF ICO 

LOS M I L L O N E S DE P O L I C H I N E L A 
Roaliiaclón do Gonzalo Dolgrás 

Por MARTA SANTAOLALLA, Pratonlada por 
LUIS PElf)A y MANUEL LUNA 

guió acogiendo con la más alegre 
complacencia las divertidas escenas 

"mm 

tra última Cruzada. Lo imaginado se 
funde con lo real. A nadie se alude 
personalmente, pero los personajes 
son trastinto fiel de aquellos héroes. 
Es, pues, un documento que refleja 
a heroicidad de los audaces pilotos 

que han escrito sobre el ciclo de Es-
paña tantás páginas de fecundo sa-
crificio. 

fil cinc Callao anuncia para el lunes un gran acontemiento •. el estreno del 
film español Los millones de Polichinela, del director Delgrás y de la editora 

Cifesa Producción. 
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—No me explico lo que está p i scando. Llevo aquí media hora, y no sale. 

E N EL GUARDARROPA 

—¡Paso porque trate de convencerme de que este abrigo, este sombrero y este bolsp son 
míos; pero por lo de la polvera, no paso! 

—. . .y ahora creo que nunca volverá usted a confundirme con su 
prima María. 

El poeta.—¡Y luego no me creen cuando digo que no hay 
dos otoños en que los árboles estén iguales! 

—Mamá, este señor, ¿por qué no está en el agua? —Es una galantería que toquen sólo para nosotros; pero, ¿no crees que sería in®' 
jor que se fuesen algo más le jos? 
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